
resistencias, intercambios y circulaciones

ENTRAMADOS FRONTERIZOS Y CIUDAD

Carlos Ríos Llamas

Rocío Ramírez Villalpando

Samuel Hernández Vázquez

Editores





Carlos Ríos Llamas
Rocío Ramírez Villalpando

Samuel Hernández Vázquez
(Editores)

ENTRAMADOS FRONTERIZOS Y CIUDAD 
Resistencias, intercambios y circulaciones



ENTRAMADOS FRONTERIZOS Y CIUDAD 
Resistencias, intercambios y circulaciones

Primera edición, 2025

© D.R. 2025, Universidad Autónoma de Baja California
 Av. Álvaro Obregón s/n, Colonia Nueva 
 C. P. 21100, Mexicali, Baja California, México
 https://ompeditorial.uabc.mx

© D.R. 2025, Universidad Autónoma de Aguascalientes
 Av. Universidad #940, Ciudad Universitaria
 C.P. 20100, Aguascalientes, Ags., México
 https://editorial.uaa.mx/

Editores
©  Carlos Ríos Llamas; Rocío Ramírez Villalpando y Samuel Hernández Vázquez

Autores
© Carlos Gándara Woongg, Carlos Ríos-Llamas, Juan Pablo Romero Carvajal,  
 Luz de Crystal Berenice Vizcarra Romero, Mónica Susana de la Barrera Medina,  
 Natalia Zepeda Cazarez, Rocío Ramírez Villalpando, Samuel Hernández Vázquez

Diseño de portada: Javier Alexandro Bautista Aguilar

Esta publicación fue revisada bajo la modalidad de pares ciegos. 

E-ISBN UABC: 978-607-640-008-1
E-ISBN UAA: 978-607-2638-22-8
E-ISBN Ediciones de La Noche: 978-84-10470-62-0

Hecho en México
Made in Mexico



Comité científico

Dra. Elisa Drago Quaglia Universidad Nacional Autónoma de México
Dra. Alejandra Contreras Padilla Universidad Nacional Autónoma de México
Dra. Carolina Magaña Fajardo Universidad Anáhuac de México
Dra. Elisa Marcela García Casillas Instituto Politécnico Nacional
Dra. Blanca Ruiz Esparza Universidad Autónoma de Aguascalientes
Dra. Georgina Cebey Montes de Oca Universidad Autónoma de Baja California
Dr. Mario Ernesto Esparza Díaz de León Universidad Autónoma de Aguascalientes
Dr. Iván San Martín Córdova Universidad Nacional Autónoma de México
Dra. Velia Yolanda Ordaz Zubia Universidad Autónoma de Guanajuato
Dra. Laura Patricia Mata Jurado Universidad Autónoma de Aguascalientes
Dr. Alejandro Acosta Collazo Universidad Autónoma de Aguascalientes
Dr. Genaro Zalpa Ramírez Universidad Autónoma de Aguascalientes
Dr. Luis Herrera Terrazas Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
Dr. Jesús Eduardo Oliva Abarca Universidad Autónoma de Nuevo León
Dr. José Manuel Prieto González Universidad Autónoma de nuevo León
Dra. Silvia Teresa González Calderón ITESM
Dr. Patricio Vázquez Antúnez CIESAS
Dr. Cesar Jiménez Yáñez Universidad Autónoma de Baja California
Dr. Víctor Manuel Gruel Sández Universidad Autónoma de Baja California





Índice





INTRODUCCIÓN  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13

TECHOS DE CRISTAL, MUROS OPACOS Y TUBOS ROTOS:  
FRONTERAS DE LA VIVIENDA EN RAZÓN DE GÉNERO  . . . . . . . . .29

Carlos Ríos-Llamas

TRAYECTO A LA VIVIENDA FERROCARRILERA EN AGUASCALIENTES 

Y MEXICALI DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX  . . . . . 83
Rocío Ramírez Villalpando

DESINSTITUCIONALIZACIÓN DE LAS CREENCIAS  

Y PRÁCTICAS RELIGIOSAS EN MEXICALI . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 121

Samuel Hernández Vázquez

IMAGINARIOS DE UN PAISAJE FRONTERIZO. EL MURO ENTRE  

MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS DESDE LA PRENSA DIGITAL  . . . . 161
Berenice Vizcarra

CIRCULACIÓN E INTERCAMBIOS ARTESANALES: REDES Y RUTAS 
TRANSRURALES EN SAN CRISTÓBAL ZAPOTITLÁN, JALISCO . . 199

Natalia Zepeda Cazarez



LA FRONTERA Y SUS SIGNIFICADOS. MÁS ALLÁ DE  

LOS LÍMITES ENTRE CALEXICO Y MEXICALI  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 231
Carlos Gándara Woongg

FRONTERAS DE GÉNERO Y VULNERABILIDAD DE LAS  
MUJERES EN LA PUBLICIDAD DE CIUDAD JUÁREZ  . . . . . . . . . . . . 267
Mónica Susana de la Barrera Medina

EL IMPACTO DEL SUELO AGRARIO EN LA EXPANSIÓN URBANA  
DE MEXICALI. TRANSFORMACIONES URBANO-RURALES . . . . .295

Juan Pablo Romero Carvajal

SÍNTESIS CURRICULAR DE LOS AUTORES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 333



Introducción





15

El inicio del siglo xxi se caracteriza por la multiplicación de límites entre las 
naciones y la polarización violenta de liderazgos cínicos sobre pretextos de 
seguridad y soberanía. Frente a los discursos de globalización y el anuncio 
de un mundo homogéneo, aparecen en el escenario actual las narrativas de 
nuevas fronteras, producto de modelos neoliberales cada vez más violen-
tos. Por eso, más que hablar de fronteras, conviene analizar los procesos de 
“fronterización”, es decir, el con昀椀namiento de espacios y la expulsión del otro, 
migrante, racializado y pobre. En esta lógica, la frontera encapsula los lugares 
“donde la libertad de ir y venir está desactivada y donde la vida de la multitud 
de personas consideradas inútiles está inmovilizada, cuando no rota”.1

Uno de los principales objetivos de este libro es poner en disyuntiva la 
noción del imperialismo cultural2 que se mani昀椀esta con mayor fuerza en 

1. Achille Mbembe, La comunidad terrestre. Re昀氀 exiones sobre la última utopía (ned ediciones, 
2024).

2. Herbert Schiller, Communication and Cultural Domination (International Arts and Sciences 
Press, 1976).
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relaciones de norte-sur y territorios limítrofes entre ciudades y países. El libre 
昀氀ujo de recursos entre las culturas está interrumpido por las asimetrías eco-
nómicas entre sistemas y las formas ocultas de violencia que se establecen 
en las fronteras geográ昀椀cas y las demarcaciones simbólicas entre individuos 
y sociedades. Pero también se activan dinámicas de resistencia cultural que 
permiten evaluar de manera crítica las consecuencias, tanto positivas como 
negativas, de imperialismos culturales —como el estadounidense sobre las 
fronteras mexicanas—, así como las contradicciones y ambivalencias de los 
factores económicos que rigen las relaciones interculturales.3

La perspectiva de “in昀氀uencias” en los estudios culturales puso el acento 
en una relación competitiva y bilateral de supremacía, pasando por alto que 
las culturas no se relacionan desde el binomio dominante-dominado, sino 
que están en una transformación constante donde las relaciones ocurren 
en ambos sentidos y en diferentes canales. En esta lógica, a la hegemonía 
económica no le corresponde en automático el componente de hegemo-
nía cultural, que en los países del sur suele manifestarse como resistencia. 
México puede leerse desde la “colonialidad del poder”4 y los procesos de 
dominación y explotación primero europeos y luego estadounidenses; pero 
el fracaso repetido de los modelos colonizadores abrió la puerta para que 

3. Rodney Kueneman, “Foreword” en Cultural Imperialism: Essays on the Political Economy of 
Cultural Domination, editado por Bernd Hamm y Russell Smandych, (University of Toronto 
Press, 2005), I-VII.

4. Aníbal Quijano, “Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina” en La 
colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales, compilado por Edgardo Lander 
(clacso, 2000), 193-238.
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cada pueblo pueda per昀椀lar su propio proyecto histórico desde los pensa-
mientos decoloniales.5

Tampoco se puede omitir de manera ingenua el impacto desigual 
entre culturas, porque las sociedades siempre están expuestas a las presio-
nes externas en múltiples puntos de contacto. Aunque los 昀氀ujos culturales 
ocurren entre fricciones constantes, las geografías tienden a diluirse en el 
escenario globalizante, cuya cultura rebasa las naciones. Tomando en cuenta 
que las fronteras económico-políticas suelen manifestarse entre disputas, 
negociaciones y con昀氀uencias, la trama territorial de las culturas no puede 
sintetizarse desde cada país, porque ninguna frontera puede ser inamovible 
en lo físico ni homogénea en lo cultural.

La noción de intercambio desde una perspectiva fronteriza puede ser 
abordada desde múltiples ángulos. En el presente libro se expone partiendo 
de los vínculos y estructuras de interacción constantes, dentro de las que el 
ser social se inserta entre fronteras. Los recursos y actividades con昀氀uyen en 
sociedades que intercambian de manera cotidiana. Las conexiones permiten 
interactuar, resaltando que existen diversas perspectivas para el abordaje de 
los acontecimientos y relaciones que generan este proceso. Sin duda alguna, 
dentro de los aspectos a resaltar está el intercambio desde el ámbito político-
económico —el de las transacciones—, relaciones establecidas a partir de las 
necesidades del mercado y de las estrategias políticas de las naciones.6 Esta 

5. Rita Segato, La crítica de la colonialidad en ocho ensayos (Prometeo, 2013), 74.
6. Para más información consultar Oliver Schilke et al., “Trust in Social Relations.” Annual 

Review of Sociology, 47 (2021): 239-259.
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perspectiva parte de manera directa de que las estrategias de intercambio 
funcionen, desligándose de otro tipo de elementos como los aspectos socia-
les de las relaciones que tienen como interés único la derrama económica. 
En este rubro el quehacer y estudio de la arquitectura y el urbanismo siem-
pre tendrán cabida, pues la materia prima en ambos casos estará ligada de 
manera ineludible a las políticas económicas.

Si bien en los aspectos económicos y políticos las relaciones de poder 
tienen un peso que desestabiliza siempre la balanza en el proceso de inter-
cambio, en el ámbito cultural el concepto para hacer mani昀椀esto este 昀氀ujo 
de actividades y/o elementos representativos de las sociedades se ha ido 
modi昀椀cando, desde el planteamiento inicial hacia la interculturalidad, la 
multiculturalidad y la transcultura.

Desde la horizontalidad, la producción de conocimiento en contextos 
no jerárquicos facilita el 昀氀ujo equitativo de saberes, evitando la imposición 
de una cultura sobre otra. Los intercambios culturales no son simples trans-
ferencias de información, sino procesos dinámicos donde los participantes 
transforman y resigni昀椀can el conocimiento según sus propias experiencias 
y contextos. Este enfoque se aleja de modelos unidireccionales y promueve 
diálogos interculturales que enriquecen la producción de saberes.7 En este 
ámbito, por un lado se hacen evidentes las diferencias y la importancia de 
las prácticas culturales autóctonas, como comenta Basail:

7. Sarah Corona Berkin, Producción horizontal del conocimiento, (UdeG/calas, 2019).
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[…] aspira a modular de relativa buena fe una transformación de las relaciones entre los 
grupos sociales y los reconocimientos recíprocos. Sin embargo, más allá de los matices, 
ambos operan un reduccionismo cultural o un aplanado de la complejidad y el dinamismo 
históricos. Traman inclusiones excluyentes, aplatanamientos de modelos importados, 
cooptaciones de las diferencias y los disensos, cuando no la folclorización exotizante y 
la criminalización de las prácticas culturales y modos de vida de algunos grupos sociales, 
clases o sectores otros (desviados, abyectos, disidentes, insurrectos, insumisos).8

Por otro lado, las experiencias y formas de vida se extienden más allá 
de los territorios en los que éstas surgen. Mediante múltiples mecanismos 
los vínculos se entretejen, dinamizando las relaciones sociales, desligando 
de manera estrecha de esquemas puntuales de comportamiento y acción. 
La ciudad multicultural presenta en su desarrollo histórico una recon昀椀gura-
ción en la que una variedad de elementos converge ante impactos diversos 
—demográ昀椀cos, sociales y culturales—. Las ciudades multiculturales facili-
tan la creación de conocimiento, la innovación tecnológica y la producción 
artístico-cultural basada en el intercambio de conocimientos modernos con 
saberes tradicionales.9

En de昀椀nitiva, todo intercambio se produce en una relación compleja, 
es dado a partir de los recursos que las partes tienen para ofrecer, como es 
que son retomados para posteriormente adaptarlos a los requerimientos 

8. Alain Basail Rodríguez, “Interculturalidad crítica y crítica del interculturalismo” LiminaR, 20, 
1 (2022): 16.

9. Andrés Miguel et al, “Estructura territorial de las ciudades multiculturales y salud urbana 
en Oaxaca, México: un análisis bayesiano” Estudios demográ昀椀cos y urbanos, 36, 2 (2021): 
445-491.
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especí昀椀cos de las sociedades en las que de manera directa impactan, y en 
aquellas en las que colateralmente se incide. Abordando de manera general 
el amplio espectro del concepto de intercambio, queda claro que las rela-
ciones desde el ángulo social son un recurso de primer orden que desde los 
diversos entramados fronterizos de este texto complementan el análisis a 
partir de un abordaje cotidiano, en el que la cultura, así como las expresio-
nes formales puntualizadas en infraestructura, generan una in昀氀exión en la 
lectura ordinaria de la ciudad.

En cuanto a la circulación como concepto, aunque tiene muchas acep-
ciones, en arquitectura explora la relación entre el movimiento y la forma de 
los patrones de 昀氀ujo que afectan la experiencia, la e昀椀ciencia y la interacción 
social de los edi昀椀cios y las ciudades. Desde las ciencias sociales, las culturas 
se mezclan, interactúan y mutuamente se transforman. Los procesos de 
hibridación social son estrategias de reconversión en circuitos transnacio-
nales, mezclas que generan nuevas estructuras, objetos y prácticas.10

El cambio recompone lo social mediante la re昀氀exividad. Giddens identi-
昀椀ca tres elementos por los que las sociedades se transforman en un mundo 
globalizado: primero, el 昀氀ujo entre lo local y lo global remueve las restricciones 
locales; segundo, se desancla lo local, organizándose en dimensiones espacio-
temporales regionales y globales; tercero, las prácticas sociales son revisadas 

10. Néstor García Canclini, Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad 
(Paidós, 2001).
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constantemente bajo los 昀氀ujos de circulación. Así la re昀氀exividad circula por los 
procesos del capital, de la cultura, de la materialidad y de la creencia.11

El capitalismo atraviesa todos los ámbitos de la vida social circulando 
sobre las fronteras de la geografía y la etnia, de la clase y de la nacionalidad, 
de la religión y de la ideología.12 En un mundo globalizado, las mercancías y 
la información 昀氀uyen con pocas restricciones, mientras que las personas y 
los grupos sociales enfrentan constantes limitaciones para desplazarse. Se 
trata de un fetichismo que impregna el mundo espectral de las mercancías, 
“[...] estas cosas ‘sensiblemente suprasensibles’, se transforman en realida-
des vivas que bailan y transforman en entidades muertas, en fantasmas, a 
quienes las han producido”.13

Los actores movidos por el capital ensamblan ciudades mediadas por 
procesos históricos, geográ昀椀cos, económicos y culturales de urbanización 
bajo el asedio de la política neoliberal. Las ciudades concentran la esperanza 
de progreso y desarrollo, pero también la incertidumbre de la segregación 
socioespacial y la degradación medioambiental. La conexión internacional 
entre ciudades ha construido una narrativa cotidiana a través de las políticas 
migratorias dictadas principalmente por los países hegemónicos. Las fron-
teras circulan por narrativas a través de redes migratorias, territorializando 
comunidades y ciudades transfronterizas.

11. Anthony Giddens, Consecuencias de la modernidad (Alianza editorial, 1999).
12. Marshall Berman, Todo lo sólido se desvanece en el aire (S. XXI, 2011).
13. Diego Fusaro, Todavía Marx. El espectro que retorna (El viejo topo, 2016), 22.
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El capítulo “Techos de cristal, muros opacos y tubos rotos: fronteras de 
la vivienda en razón de género” propone un análisis desde el diseño arqui-
tectónico y las fronteras de género que se vuelven borrosas cuando todo gira 
en torno al muro internacional de ciudades como Mexicali-Calexico. Carlos 
Ríos Llamas propone tres 昀椀guras para entender los límites que experimen-
tan las mujeres que habitan en zonas precarizadas. Tanto el techo de cristal 
como el muro opaco y el tubo roto son utilizados por el autor para mostrar 
cómo la vivienda mal situada no funciona como mecanismo de movilidad 
social para las mujeres, sino que las con昀椀na en territorios marginales a las 
dinámicas económicas, culturales y políticas de la ciudad. Desde una pers-
pectiva antropológica, se critica la (in)movilidad social de las mujeres en 
relación con la obtención de una vivienda y sus adecuaciones a lo largo del 
tiempo. La posibilidad de abordar la vivienda como un instrumento de ajuste 
de las desigualdades entre hombres y mujeres es revisada desde el prisma 
de fronteras de género, ocultas en el espacio físico pero expuestas en las 
dinámicas sociales.

Desde una perspectiva histórica, el capítulo de Rocío Ramírez Villal-
pando re昀氀exiona sobre el “Trayecto a la vivienda ferrocarrilera en Aguas-
calientes y Mexicali”. Este texto plasma la importancia del ferrocarril como 
medio para agilizar la comunicación y el traslado de mercancías a lo largo y 
ancho del territorio nacional; el análisis se enfoca en la vivienda ferrocarrilera 
en dos momentos diferentes: el que atañe a Aguascalientes, a 昀椀nales del 
siglo xix y el que corresponde a Mexicali, mediados del siglo xx. Se plantea 
el derecho a la vivienda, dejando en claro que la respuesta a la demanda 
gremial por parte de los empresarios e instituciones tenía sus peculiaridades, 
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se orientaba a solventar de forma más puntual a la élite laboral ferrocarri-
lera, sin responder adecuadamente al obrero ordinario con un hábitat digno. 
Abordando un ejemplo por zona de estudio, el fraccionamiento Ferronales 
en la ciudad de Aguascalientes y el fraccionamiento Ferrocarril en la ciudad 
de Mexicali, la autora plasma un panorama general de la vivienda ferroca-
rrilera en dos ciudades industriales distantes, pero con el ferrocarril como 
elemento coincidente que permitió su evolución.

El texto de Samuel Hernández Vázquez, “Desinstitucionalización de las 
creencias y prácticas religiosas en Mexicali”, pone en perspectiva teórica el 
talante, el sincretismo y las prácticas religiosas ortodoxas y heterodoxas en 
Mexicali. Mediante la dimensión demográ昀椀ca señala la composición de la 
población en cuanto a la pertenencia religiosa, que comparte patrones simi-
lares de las ciudades fronterizas del país. Mexicali mantiene una población 
religiosa dinámica y diversa marcada por la coexistencia de múltiples creen-
cias. Desde sus orígenes, principios del S. xx, la ciudad ha sido testigo de un 
crecimiento poblacional diversamente religioso que en los últimos 30 años se 
caracteriza por el decrecimiento de católicos, frente al aumento de protes-
tantes y de personas sin religión. La industrialización y expansión urbana de 
Mexicali trae cambios signi昀椀cativos en la forma de concebir y de practicar la 
religión, enfatizando una reinterpretación individualizada mediante nuevas 
expresiones de rituales y creencias. El pragmatismo y desapego a los cultos 
tradicionales caracteriza la religiosidad de la población. A pesar de esto, la 
religión sigue permeando la ciudad mediante la territorialización de símbolos 
y elementos religiosos en tensión y competencia, inherente a la vida urbana 
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que prioriza la subjetividad y la inmediatez de la experiencia marcada por la 
división del espacio público y privado.

El capítulo “Imaginarios de un paisaje fronterizo. El muro entre México 
y Estados Unidos desde la prensa digital”, se suscribe en la división tangible 
del muro binacional que se incorpora al paisaje no solamente como un ele-
mento impuesto, sino también en el imaginario social como un elemento 
que con昀椀gura el territorio. Berenice Vizcarra aborda las problemáticas polí-
ticas, económicas, medioambientales y sociales que se hicieron visibles en 
la prensa digital en el periodo 2016-2024, contribuyendo a establecer una 
concepción de esta frontera, no solamente a nivel nacional sino internacio-
nal. La re昀氀exión de la autora conduce a un análisis de opiniones sobre el muro 
que, en su mayoría, resultan desfavorables en todos los niveles, pues como 
se concluye en el texto, en sentido estricto esta barrera física no soluciona 
las problemáticas de la inmigración; sin embargo, el muro da pauta a una 
nueva concepción del paisaje al que se puede dar una segunda lectura, en 
la que el objetivo no es la división de las naciones, sino las representaciones 
identitarias de una realidad compartida.

El texto de Natalia Zepeda Cazarez, titulado “Circulación e intercambios 
artesanales: redes y rutas trans-rurales en San Cristóbal Zapotitlán, Jocote-
pec, Jalisco”, muestra familias artesanas que construyen vínculos y crean 
redes que les permiten llevar sus productos artesanales a otros espacios 
nacionales e internacionales. Por medio de un trabajo etnográ昀椀co, la autora 
expone los procesos de desplazamiento y transformación de conocimientos, 
prácticas y formas de vida de una comunidad rural, al interactuar en espacios 
urbanos. La articulación de estos intercambios produce ruralidades comple-
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jas en las que se desdibujan las fronteras urbano-rurales y se potencia la cir-
culación de saberes, productos y personas. Los 昀氀ujos familiares migratorios 
de San Cristóbal, tanto a Estados Unidos como a toda la región, permiten 
generar nuevas alternativas y estrategias para vender sus productos, obtener 
recursos y transformar sus prácticas artesanales y cotidianas; pero estos 
actores “trans-rurales” también in昀氀uyen en los espacios internos y producen 
intercambios en materiales, valores estéticos y resigni昀椀cación identitaria 
desde lo artesanal.

En su capítulo titulado “Más allá de los límites entre Calexico y Mexicali: 
La frontera y sus signi昀椀cados”, Carlos Gándara Woongg aborda diferentes 
concepciones de frontera —geográ昀椀cas, políticas, virtuales y simbólicas— a 
partir del caso de Calexico y Mexicali para mostrar cómo la condición fronte-
riza ha ido adquiriendo y transformando su territorio a partir de las manifes-
taciones culturales que lo impactan. El autor hace visible la permeabilidad 
del término “ciudad fronteriza” a partir del ángulo con el que se aborda y la 
escala urbana en que se expresa. Parte de las interacciones bilaterales en 
varias zonas geográ昀椀cas que están separadas por delimitaciones políticas, 
pero en las que, al mismo tiempo, con昀氀uyen diversas actividades que son 
comunes a las sociedades que las habitan. Estas áreas, que Gándara Woongg 
denomina como “espacios transfronterizos”, le permiten re昀氀exionar sobre la 
frontera como un concepto multidimensional, que se transforma de manera 
constante, adaptándose a las dinámicas migratorias y comerciales que le 
con昀椀guran.

El estudio sobre “Fronteras de género y vulnerabilidad de las mujeres en 
la publicidad de Ciudad Juárez”, insiste en el establecimiento de estereotipos 
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sobre la imagen de mujeres y niñas en ciudades fronterizas. Mónica de la 
Barrera Medina aborda la imagen femenina desde la publicidad y mercado-
tecnia a través del diseño grá昀椀co y la antropología social, haciendo uso de 
herramientas del diseño crítico que permiten mitigar prototipos de violencia 
forjados y difundidos a través de los medios de comunicación. El ejercicio 
de análisis y evaluación de experiencias de estudiantes, al revisar anuncios 
publicitarios de sus trayectos desde casa a la universidad, entrelaza la idea 
de que la publicidad refuerza la inequidad entre hombres y mujeres, la cosi-
昀椀cación de la imagen femenina y los contrastes entre belleza y seducción 
que vulneran a las mujeres y promueven la violencia, materializada de forma 
signi昀椀cativa en la ciudad fronteriza.

En el capítulo de Juan Pablo Romero Carvajal, titulado “El impacto del 
suelo agrario en la expansión urbana en Mexicali. Transformaciones urbano-
rurales”, se exponen los principales cambios que introdujo la Reforma a la 
Ley Agraria de 1992 en el territorio fronterizo. Describe cómo la propiedad 
social ha sido utilizada como reserva territorial para el desarrollo de pro-
yectos industriales y de vivienda en un contexto más amplio. La expansión 
urbana, impulsada por el desarrollo de proyectos habitacionales y el sector 
industrial, cambia los usos de suelo en su zona periurbana, además genera 
una delimitación difusa entre los límites de la ciudad y el área agrícola cir-
cundante. De acuerdo con el autor, el impulso de la industria maquiladora 
en la década de 1980 se convirtió en la principal actividad económica de la 
región, pero posteriormente la diversi昀椀cación en las dinámicas económicas 
y productivas generó cambios importantes en el desarrollo económico y en 
la función de la ciudad. Ante la demanda de vivienda se modi昀椀có el marco 
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normativo de ordenamiento y plani昀椀cación urbana, derivado del modelo 
neoliberal, para favorecer el mercado inmobiliario en detrimento de las acti-
vidades agrícolas.
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Introducción

Con este texto se pretende establecer un diálogo entre las teorías de la movi-
lidad social, la vivienda en zonas fronterizas y los estudios de género. Las 
昀椀guras de mujeres con昀椀nadas han sido utilizadas en México para explicar 
los límites que experimentan las mujeres en términos de autonomía.1 Para 
este estudio se proponen tres 昀椀guras que extienden la opresión femenina al 
espacio ordinario de la vivienda y la participación en las dinámicas urbanas. 
La propuesta de análisis desde límites como techos de cristal, muros opacos 
y tubos rotos conecta el ámbito doméstico con el urbano, donde la mujer se 
topa con una secuencia de escenarios entre desconocidos y peligrosos por 
los que debe atravesar, pero que siguen siendo ajenos. Se trata de “otras 

1. Marcela Lagarde, Los cautiverios de las mujeres: madresposas. monjas, putas. presas y locas 
(unam, 2005). 
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fronteras” que se constituyen más allá de lo físico-geográ昀椀co, pero que se 
re昀氀ejan en los territorios cotidianos.

El objetivo de este texto es analizar si los diseños y discursos plasmados 
en tres modelos de vivienda mexicana (progresiva, autoconstruida e inter-
generacional) han podido favorecer la movilidad social de las mujeres. La 
metodología consiste en un análisis morfológico, funcional y discursivo de 
tres viviendas en relación con el rol de las mujeres y su liderazgo tanto en la 
construcción como en la transformación de su entorno edi昀椀cado. El alcance 
de esta investigación es exploratorio y se concentra en la actualización de 
postulados teóricos interpretados desde un ejercicio etnográ昀椀co, para expo-
ner las desigualdades de género que se mani昀椀estan en la vivienda a partir 
de tres representaciones: el techo de cristal, el muro opaco y el tubo roto.

La propuesta de estudiar la movilidad social y las desigualdades de 
género a través de las tipologías de vivienda permite cuestionar algunos de 
los principales problemas contemporáneos, como la crisis urbana de acceso 
justo al hábitat y los modelos familiares que di昀椀cultan la reestructuración de 
la vivienda en México. Por otro lado, los discursos de violencia en razón de 
género ponen en perspectiva el potencial emancipatorio del diseño arqui-
tectónico, porque abordar la vivienda como instrumento de ajuste de las 
desigualdades entre mujeres y hombres permite cuestionar las relaciones 
de poder en diferentes escalas, desde el espacio íntimo de la vivienda, hasta 
el espacio urbano de la calle. En esta lógica, el abordaje de la vivienda en 
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razón de género evidencia las desigualdades que se arraigan entre límites 
no visibles que con昀椀nan a las mujeres en lo doméstico.2

Los límites geográ昀椀cos y sociales son menos 昀氀exibles en las negocia-
ciones transfronterizas, porque en estas zonas los individuos se desplazan 
con diferentes velocidades. Mientras que algunas personas tienen mayor 
facilidad de movimiento, las fronteras tamizan trayectorias humanas que 
involucran los aspectos materiales de los cruces internacionales con códi-
gos discriminatorios de origen, raza y género, cuya mayor repercusión es el 
con昀椀namiento de las mujeres a circunstancias de inmovilidad y/o encierro. 
Con base en estos postulados, la investigación sobre mujeres y vivienda en 
espacios fronterizos pretende responder a tres interrogantes principales: 1. 
¿Cuáles son las fronteras culturales y políticas transversales a las teorías de 
género y los estudios de vivienda? 2. ¿Cuál ha sido la tendencia del diseño, 
producción y gestión de vivienda de Mexicali respecto a la transformación 
sexual del espacio doméstico? y 3. ¿Cómo responde la arquitectura de una 
ciudad fronteriza a las tensiones de poder desde la vivienda frente a la posi-
ción de las mujeres?

El texto se organiza a partir de referentes teóricos que actualizan las 
discusiones en torno a la triada de género, movilidad social y vivienda, con la 
intención de establecer una plataforma teórico-crítica para conceptualizar la 
problemática de vivienda en razón de género en la zona fronteriza de Mexi-
cali. Frente a la hipótesis de la movilidad social y la vivienda como garantía, 

2. Anne Lambert et al., “L’enfermement domestique des mères. Conditions de logement et 
espace à soi en con昀椀nement.” Revue des politiques sociales et familiales, 141, 4 (2021): 11-30.
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se establecen tres fronteras simbólicas que impiden que las mujeres puedan 
utilizar su casa como plataforma de mejora: techos de cristal, muros opacos 
y tubos rotos.

La noción de “techos de cristal” se re昀椀ere a que las mujeres solamente 
logran progresar en la jerarquía económica hasta un cierto nivel, pero que 
están ausentes en la cima de la jerarquía. Para este estudio se revisa el techo 
de cristal tanto en el empleo como en la vivienda, que con昀椀na a las mujeres 
a la vida doméstica y les obstruye la pertenencia y ascenso en corporacio-
nes, sindicatos, empresas, academias, partidos políticos y otros ámbitos que 
implican la inserción directa en la vida urbana. La formación sociohistórica 
del sujeto “mujer” en México permite entender las condiciones de vida con昀椀-
nada por el poder 昀椀ncado sobre la condición sexual de los habitantes (昀椀g. 1).

El concepto de muros opacos se re昀椀ere a fronteras borrosas que encie-
rran a las mujeres en espacios determinados a lo doméstico y vecinal. Aun-
que se trata de límites difusos, esas fronteras son menos densas para los 
hombres, cuya movilidad es más amplia, mientras que la vida de las mujeres 
permanece entre perímetros restringidos, como los límites de una casa o 
una colonia. Fuera del ámbito vecinal, la opacidad del muro se mani昀椀esta 
en la falta de reconocimiento y de oportunidades para las mujeres que cons-
truyen el espacio edi昀椀cado y la ciudad (昀椀g. 2). Tanto la arquitectura como el 
urbanismo se reservan principalmente a los hombres, mediante discursos y 
representaciones del ámbito de la construcción que se escriben entre líneas, 
en la opacidad de los límites de género. 
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Figura 1. Techos de cristal: frontera para el ascenso económico-político de las mujeres. 
Fuente: Autor.

El geógrafo Guy di Méo explicó la ausencia de las mujeres en la vida 
urbana como resultado de “muros invisibles”, porque existen lugares a los 
que las mujeres no asisten. De acuerdo con el autor, condicionantes como la 
seguridad, la pertenencia y la sensación de ser bienvenida o no, restringen su 
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presencia en buena parte de la ciudad. Se trata de muros opacos que les impi-
den trasladarse e ir de un lugar a otro, limitando su movilidad. Estos muros 
son opacos porque aunque están ahí, no se perciben de manera directa.

Figura 2. Muros opacos: fronteras físico-geográ昀椀cas para las mujeres. Fuente: Autor.

La tercera 昀椀gura es la de “tubos rotos”, que consiste en la reducción 
progresiva de oportunidades para las mujeres, así como la acumulación 
de problemáticas. En el campo del urbanismo y el mundo inmobiliario se 
supondría que tener una vivienda es también una posibilidad para elevar 
la calidad de vida y transferir el bienestar de una generación a otra; no obs-
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tante, cuando el punto de partida es una vivienda precaria y mal situada, en 
lugar de mejorar las condiciones entre una generación y otra, muchos de los 
bene昀椀cios se van reduciendo (昀椀g. 3).

Figura 3. Tubos rotos: fronteras de movilidad social intergeneracional para las mujeres. 
Fuente: Autor.

La conceptualización de fronteras de género que se inscriben en lo 
profundo de las ciudades abre la puerta a otras problematizaciones en los 
territorios marginales entre países. Si bien es cierto que las negociaciones 
desde la escala más amplia de lo global permean en lo cotidiano de las rela-
ciones entre ciudades y vecindarios fronterizos, también en estos territorios 
inacabados y “siempre negociándose”, se enraízan modelos de diseño, cons-
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trucción y ocupación de los espacios que precarizan a los per昀椀les femeninos 
y los condenan a las zonas urbanas menos favorecidas.

Referentes teóricos

Los estudios de vivienda desde el enfoque de género aparecieron apenas a 
昀椀nales del siglo xx. Aunque el espacio doméstico se colocó en la esfera de lo 
político desde la década de 1970, las teorías feministas abordaron el vínculo 
entre vivienda y género desde la negociación de actividades de reproducción 
social entre varones y mujeres en el ámbito de la vivienda. En el feminismo 
de enfoque marxista, la vivienda fue conceptualizada desde las teorías de 
la dominación y el análisis apuntó hacia los mecanismos que ocultan la vio-
lencia doméstica. Esta misma perspectiva abrió camino para un importante 
grupo de estudios sobre las labores de cuidado y la sobrecarga de trabajo 
doméstico sobre las mujeres como consecuencia de la asignación desigual 
de roles en los hogares.3

De manera más reciente, los estudios de género han desarrollado 
otras perspectivas teóricas más sólidas como la interseccionalidad,4 el 

3. Betty Friedan, The Feminine Mystique (W. W. Norton, 1963); Christine Delphy, L’ennemi 
principal. Economie politique du patriarcat, (Syllepse, 1970); Ann Oakley, The Sociology of 
Housework (Pantheon Books, 1975); Dolores Hayden, The Grand domestic revolution: a 
history of feminist designs for American homes, neighborhoods, and cities (mit Press, 1982).

4. La noción de “interseccionalidad” fue introducida en los estudios de género en 1989 por 
la profesora Kimberlé Crenshaw para describir cómo la raza, la clase, el género y otras 
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ecofeminismo,5 las teorías queer6 y la decolonialidad.7 No obstante, en lo 
que se re昀椀ere a la vivienda y su relación con estudios de género, se observa 
un desarrollo muy pobre y el principal abordaje de los estudios sobre el espa-
cio doméstico mantuvo una lectura dicotómica de la vivienda, como si se 

características individuales se “entrecruzan” entre sí y se superponen. No obstante, 
la interseccionalidad ha provocado una reacción violenta de las ideologías de derecha 
porque es vista como “el nuevo sistema de castas” que coloca a las personas no blancas 
y no heterosexuales en la cima. Cfr. Kimberlé W. Crenshaw, On Intersectionality: Essential 
Writings (Faculty Books, 2017), 255.

5. La noción de ecofeminismo fue acuñada por primera vez en 1974 por Françoise d’Eaubonne 
para referirse a las sociedades patriarcales occidentales blancas que crean un orden desigual 
en la sociedad e imponen una relación superior/inferior y a través de esta cultura imponen 
jerarquías y dualidades sociales de superioridad de los hombres y sumisión de los seres no 
masculinos. Cfr. D’Eaubonne, Françoise, Feminism or death: How the Women’s Movement 
Can Save the Planet (Verso, 2022); Raewyn Connell, Masculinities (Polity Press, 1995).

6. Las teorías queer postulan que el género es 昀氀uido y performativo, lo que signi昀椀ca que 
las personas crean el género a través de actos que no son necesariamente deliberados 
ni elegidos conscientemente, sino prácticas repetitivas que reproducen perpetuamente 
el género (como usar pantalones o faldas, llamar a las personas “él” o “ella”). Cfr. Judith 
Butler, Gender Trouble (Routledge, 1990).

7. La perspectiva feminista decolonial explica que existe un orden político patriarcal en las 
sociedades comunales desde antes de la colonización, que di昀椀ere marcadamente de la 
estructura binaria de género de las sociedades coloniales-modernas, que exacerba la 
desigualdad, aumenta la violencia contra las mujeres y las desempodera políticamente. 
Cfr. Rita Segato, Las estructuras elementales de la violencia (Prometeo, 2003).
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tratara de un asunto que debe resolverse en las negociaciones de roles y la 
ocupación del espacio público y el privado.8

En cuanto a la movilidad social, los estudios más recientes han privile-
giado su relación con la educación, la salud y el empleo, dejando de lado los 
determinantes asociados con la vivienda y la con昀椀guración de los núcleos 
domésticos. Se suele analizar la movilidad social en cortes de tres genera-
ciones bajo el principio de que el legado de riqueza de los abuelos dura por 
tres generaciones, mientras que la pobreza de los mismos puede extenderse 
hasta cinco.9

El caso de la vivienda como elemento de transferencia y superación de 
la pobreza se ha estudiado muy poco. Además, las nociones hegemónicas 
de género y familia subyacen a la historia de la vivienda, de manera que las 
condiciones del entorno en el que se desarrollan las personas contribuyen al 
refuerzo intergeneracional de las desigualdades10 que, si de por sí son duras 

8. Peter King, A Social Philosophy of Housing (Ashgate, 2003); Chris Allen, “Re昀氀ections 
on Housing and Social Theory, HousingTheory and Society 22, 2 (2005): 94–107; Marion 
Segaud Anthropologie de l’espace: habiter, fonder, distribuer, transformer (Armand Colin, 
2010); Annie Dussuet, “Le travail domestique: une construction théorique féministe 
interrompue” Recherches féministes 30, 2 (2017): 101-117.

9. Robert D. Mare y Xi Song, “Social mobility in multiple generations” Research in Social 
Strati昀椀cation and Mobility, 88 (2023): 100806.

10. Steven Elías Alvarado y Alexandra Cooperstock, “Context in continuity: The enduring 
legacy of neighborhood disadvantage across generations” Research in Social Strati昀椀cation 
and Mobility, 74 (2021): 100620.
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en las naciones más desarrolladas,11 se endurecen más cuando se trata de 
las mujeres que habitan en regiones como Asia, África y Latinoamérica.12

En cuanto al diálogo interdisciplinar entre arquitectura y feminismo, 
el manejo de los recursos domésticos se considera como un elemento cen-
tral para la movilidad social.13 La hipótesis que se maneja consiste en que la 
arquitectura bien enfocada en las personas más vulnerables, como mujeres, 
niños y adultos mayores, puede favorecer el ascenso en los niveles socioeco-
nómicos. Desde el espacio como plataforma para la socialización, la vivienda 
se ha con昀椀gurado como un mecanismo para el cambio social14 y las condi-
ciones materiales del espacio favorecen la condición de las mujeres.15 Tanto 

11. Megan Reid, “Public housing and gender: Contextualizing the ‘We Call These Projects 
Home’ report” Cities 35 (2013): 335-341.

12. Sylvia Chant, Gender, generation and poverty: exploring the feminisation of poverty in Africa, 
Asia and Latin America (Edward Elgar Publishing, 2007).

13. Ana Perrin, “La gestion du budget un pouvoir paradoxal pour des femmes de clases 
populaires” en Le monde privé des femmes: Genre et habitat dans la société française 
dirigido por Anne Lambert, Pascale Dietrich-Ragon et Catherine Bonvalet (ined, 2018), 
193-212.

14. Joanie Cayouette-Remblière, “Gaspard Lion y Clément Rivière, Socialisations par l’espace, 
socialisations à l’espace. Les dimensions spatiales de la (trans)formation des individus” 
Sociétés contemporaines, 115, 3 (2019): 5-31; Audrey Courbebaisse, “Les grands ensembles, 
supports au vieillissement? Études de cas à Toulouse et Bruxelles” Gérontologie et société, 
45, 171 (2023): 19-44. 

15. Cynthia Fleury, Soutenir: ville, architecture et soin (Éditions du Pavillon de l’Arsenal, 2022). 
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el reconocimiento16 como los vínculos sociales17 permiten a la arquitectura 
dialogar con las teorías de género, porque establecen lugares de conceptua-
lización intermedios con posibilidad de profundizar en los grupos sociales 
más afectados y desde ahí construir nuevas explicaciones.

En lo que respecta a la vivienda, la política de México ha pasado por 
cambios importantes desde los enfoques en la vivienda digna,18 hasta las 
perspectivas de justicia y lucha contra las desigualdades.19 Así, mientras en 
la primera mitad del siglo xx la importancia de la vivienda se colocó en la 
calidad física de los espacios, apenas en las últimas décadas se comenzó a 
estudiar de manera sistemática el acceso y las asimetrías en la política de 
vivienda en el contexto nacional.

Por otra parte, en el México posterior a la explosión inmobiliaria impul-
sada desde el año 2000, la interfaz entre la economía y la política de vivienda 
se ha convertido en “un pilar del capitalismo”.20 Esto no impide la emergencia 

16. Axel Honneth, La sociedad del desprecio (Trotta, 2011). 
17. Serge Paugam, L’intégration inégale. Force, fragilité et rupture des liens sociaux (puf, 2014).
18. Rene Coulomb y Martha Schteingart, Entre el Estado y el mercado. La vivienda en el México 

de Hoy (M.A. Porrúa, 2006).
19. Víctor Delgadillo, “Indígenas: vivienda y trabajo” Ciudades, 90 (2011): 51-57; Emilio Pradilla, 

La producción de la ciudad latinoamericana durante el neoliberalismo Ciudad de México (uam/
flacso, 2022). 

20. Philippe Zittoun, La politique du logement 1981-1995: transformations d’une politique 
publique controversée (L’Harmattan, 2001); Marie-Laurence De Keersmaecker y Pol 
Zimmer, Le logement à Bruxelles entre héritage et perspectives: trente ans de politique de 
l’habitat pour quel avenir? (pul, 2019).
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de pensamientos alternos desde una teoría del diseño arquitectónico que 
vincule la vivienda con el género como una posibilidad para replantear el 
espacio doméstico.21 En esta línea, la propuesta de una antropología del 
espacio que aborda la vivienda puede articularse con la movilidad social,22 
al mismo tiempo que permita teorizar sobre la capacidad de la vivienda para 
reforzar, mantener o luchar contra la asignación desigual de los bienes.23 
Sobre este marco teórico crítico, la movilidad social de las mujeres, vista 
desde la con昀椀guración del espacio doméstico y la creación de su casa, atra-
viesa por varias esferas que articulan los roles de género desde la esfera 
íntima, pasando por la doméstica, la barrial y la urbana.

La dimensión política del diseño arquitectónico determina la movilidad 
social desde los cambios progresivos en el entorno inmediato y a través de 
todas las escalas (calle, colonia, ciudad). En un posicionamiento político, 
con esta investigación se propone cuestionar las implicaciones de la ges-
tión cotidiana de los espacios para la construcción de roles, identidades y 
a昀椀rmaciones sexuales en el hábitat. Se trata de observar la vivienda como 

21. Gonzalo Pardo, Cuerpo y casa: hacia el espacio doméstico contemporáneo desde las 
transformaciones de la cocina y el cuarto de baño en occidente, Tesis de doctorado, (upc, 
2016). 

22. Marion Segaud, Anthropologie de l’espace: habiter, fonder, distribuer, transformer (Armand 
Colin, 2010). 

23. Benjamin Leclercq, Le marché du vivre ensemble: entre professionnalisation de 
l’intermédiation bailleurs-locataires et paci昀椀cation des con昀氀its dans les grands ensembles 
hlm, Tesis de sociología (Université Paris, 2021), 8. 
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matriz analítica para comprender las con昀椀guraciones familiares y sociales,24 
la movilidad social como un proceso urbano colectivo,25 la movilización de 
los habitantes entre la libre participación y el compromiso cívico, así como 
el imperativo de participación ciudadana en las agendas democráticas con-
temporáneas.26

El género y la performatividad han sido referentes fundamentales en 
los estudios urbanos más recientes. La movilidad social sucede a través de 
soportes espaciales que se movilizan en términos de clase, raza, edad y 
género para facilitar los modos de convivencia y co-presencia en los espacios 
de la vivienda y su entorno. El discurso y las representaciones del espacio son 
fundamentales para plantearse la pregunta de si “decir la ciudad, es hacer la 
ciudad”27 y en este decir la ciudad, reconocer las voces de políticos, empre-
sarios, académicos y arquitectos respecto a la circulación de ideas y traduc-
ción operativa de los discursos en la construcción y gestión de la vivienda. 
Desde los estudios de género cabe pensar en la posibilidad de reescribir 

24. Marie-Thérèse Letablier, “Le travail centré sur autrui et sa conceptualisation en Europe” 
Travail, genre et sociétés, 6, 2 (2001): 19-41. 

25. Suzanne Rosemberg, “Vivre dans son quartier... quand même” Les Annales de la Recherche 
Urbaine, 9, 1 (1980): 55-75.

26. Loïc Blondiaux y Yves Sintomer, “L’impératif délibératif” Politix, 15, 57 (2002): 17-35; Marion 
Paoletti y Sandrine Rui, “Introduction. La démocratie participative a-t-elle un sexe?” 
Participations, 12, 2 (2015): 5-29.

27. Yankel Fijalkow (ed.), Dire la ville c’est faire la ville: La performativité des discours sur l’espace 
urbain (Presses Universitaires du Septentrion, 2017). 
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una historia feminista de la arquitectura28 y decodi昀椀car las transcripciones 
sesgadas como el greenwashing29 y el genderwashing30 desde la esfera del 
diseño arquitectónico.

Procedimiento de investigación

La metodología que se propone para esta investigación es de carácter mixto 
con análisis comparativo entre conceptos, trayectorias, discursos y meca-
nismos para el diseño y gestión de la vivienda en Mexicali a partir de tres 
casos. El procedimiento metodológico parte del análisis de tres viviendas 
en la zona poniente de la ciudad, conocida como Santa Isabel, para explorar 
la condición física y las representaciones sociales que se les asignan, tanto 
en el discurso como en las categorizaciones utilizadas con perspectiva de 
género. Los resultados y la discusión se encaminan al establecimiento de 
aristas problemáticas y no de soluciones.

Las técnicas de investigación incluyeron búsqueda documental de carác-
ter teórico e histórico mediante la revisión de textos sobre justicia espacial 
en razón de género, movilidad social y producción de vivienda. La segunda 

28. Stéphanie Dadour (ed.), Des voix s’élèvent. Féminismes et architecture (Les éditions de la 
Villette, 2022).

29. Elizabeth Donovan, “Architecture Washed in Green” en Sustainability: An imperative for 
plurality and context” editado por Walter Unterrainer (Arkitektskolens Forlag, 2015), 22-23.

30. James Scott, Domination and the Arts of Resistance: Hidden Transcripts (Yale University 
Press, 1992).
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fase del estudio consistió en el levantamiento arquitectónico de tres vivien-
das en la zona poniente de la ciudad de Mexicali para realizar un modelo 
digital de cada una de las casas, que facilita el análisis entre el espacio de 
la calle y el doméstico. El proyecto se realizó durante el periodo de agosto 
de 2023 a junio de 2024. Se visitó cada casa en cuatro ocasiones: entrevista, 
levantamiento arquitectónico, propuesta de mejoramiento y entrega de un 
anteproyecto. Posteriormente se dio seguimiento para acompañar algunas 
actividades del comité de vecinos, como reuniones con la dirección de poli-
cía, desarrollo social y talleres participativos.

La antropología del espacio y la antropología de la mujer se presentan en 
este texto como alternativas para analizar la cultura fronteriza y los territorios 
precarizados. Lejos del recuento narrativo de biografías, una lectura de los 
espacios de vida que encapsulan a las mujeres ayuda para ampliar las herra-
mientas conceptuales y metodológicas. Nombrar desigualdades, describir 
artefactos y mecanismos que oprimen a las mujeres sirve para reconocer y 
renovar debates en torno al género.

El análisis de información consiste en una categorización intencionada 
de los tres casos a partir de ejes transversales que faciliten la comparación 
de las viviendas tanto a nivel morfológico como de las representaciones de 
género en el contexto fronterizo de Mexicali. En esta lógica, las tres cate-
gorías (techos de cristal, muros opacos y tubos rotos) se asocian a los deter-
minantes urbanos de la movilidad social como educación, empleo y acceso 
a los servicios públicos (condiciones básicas para garantizar el principio de 
ciudadanía). El análisis cualitativo se reforzó por medio de un ejercicio de 
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etnografía multisitio31 desde la perspectiva comparada. La comparación no 
solamente propone mostrar contrastes, sino identi昀椀car los matices que toma 
el fenómeno de la vivienda y la movilidad de las mujeres en tres núcleos 
familiares de la zona fronteriza.

Hallazgos

Los estudios sobre movilidad social y las teorías de género se han enfocado 
más en la cuestión urbana y la reproducción social, que en el impacto de la 
vivienda sobre el empoderamiento de las mujeres. Esto llevó a que el terreno 
de discusión de varias décadas se colocara en el espacio público como princi-
pal campo de batalla y motor de las transformaciones. La vivienda y lo domés-
tico se descuidaron, tanto en el campo académico de los estudios de género 
como en el de las luchas políticas de las mujeres para mejorar las condiciones 
en la vida doméstica de los hogares. Además, la cuanti昀椀cación de censos con 
la que se sigue midiendo el impacto de vivienda sobre la movilidad social de 
las familias no corresponde con la complejidad interna de los núcleos y diná-
micas de recomposición familiar, ni con la contribución desigual de mujeres 
y hombres en las tareas domésticas y liderazgo de los hogares.

La trayectoria de la vivienda en Mexicali en el periodo 2000-2020 evi-
dencia la condición transfronteriza de los núcleos habitacionales y la cons-

31. George Marcus, “Ethnography in/of the World System: The Emergence of Multi-Sited 
Ethnography” Annual Review of Anthropology, 24 (1995): 95-117.
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tante reescritura de las dinámicas domésticas a partir de factores que no se 
resuelven en los hogares, sino en la condición inestable del vecindario y en 
general de la ciudad. A diferencia de otras ciudades, las fronterizas tienden a 
una constante reescritura de su vivienda a veces como añoranza de las zonas 
de origen, pero siempre como una muestra de las habilidades migratorias 
de los pobladores que se asentaron en estas zonas para labrarse un mundo 
entre con昀椀nes, en medio del desierto y del muro.

Toda frontera física es socialmente permeable porque no existe posi-
bilidad humana de vivir en un espacio hermético. El mayor peligro de una 
ciudad fronteriza como Mexicali es precisamente el de creer que el muro con 
Estados Unidos es su límite principal. La concentración de voces políticas, 
periodísticas y académicas en torno al muro pasa por alto la multiplicación de 
fronteras internas que acaparan los recursos escasos como el suelo y el agua, 
entramados en amplias especulaciones de las élites que dirigen la ciudad.

Santa Isabel, una urbanización que nació 
precarizada

El fenómeno migratorio provocó en Mexicali un aumento acelerado de 
población que la miraba como trampolín a Estados Unidos. Si a esto se agre-
gan fenómenos como “los repatriados de 1929”, la multiplicación de asen-
tamientos en las orillas del río Colorado fue más allá del paso entre Calexico 
y Mexicali para generar colonias alrededor de los canales de riego, hacia la 
zona sur del valle y hacia el poniente de la ciudad, donde se fundaron comu-
nidades como Progreso y Santa Isabel.
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La negociación fallida con la Colorado River Land Company para poblar 
la zona fronteriza coincide con la reforma de Lázaro Cárdenas y el movi-
miento agrario de 1937 con el que se fundaron los ejidos del Territorio Norte 
de la Baja California. De esta manera, la fundación de la ciudad de Mexicali 
implicó varias expropiaciones a los ejidos de Xochimilco, Orizaba, Zacatecas 
y Coahuila, mientras que en los alrededores del poniente se creó en 1938 la 
subdelegación Progreso en el área de El Centinela, junto con el Rancho Santo 
Niño, asentamiento precursor de la colonia Santa Isabel, establecida en 1962 
en terrenos de Marcos Ibarra Robles.32

En el área urbana en la que se ubicaba el Rancho Santo Niño surgie-
ron diversas colonias que dieron origen a la actual zona de Los Santorales. 
Los asentamientos posteriores a la consolidación de Baja California como 
estado —ocurrida en 1952— tuvieron un impulso entre 1961 y 1962, con la 
migración de familias que se establecieron en las orillas de los canales de 
riego. El presidente Lázaro Cárdenas expropió terrenos del ejido Zacatecas 
para colonizar esta zona intermedia y al mismo tiempo se dio impulso a la 
creación de un área de esparcimiento que se materializó en el “bosque” de 
la ciudad. De esta manera se creó la colonia Santa Isabel, en un marco de 
precariedad que le ha servido como justi昀椀cación desde su origen:

Bajo estas circunstancias, ante las necesidades del Ayuntamiento, el 11 de julio de 1962, 
Ibarra Robles escribió a las autoridades federales un o昀椀cio en el que asentó “que por su 

32. Zinnia Berenice Montaño Hernández, “Marcos Ibarra Robles y la colonia Santa Isabel de 
Mexicali” en La memoria entre renglones, coord. por José Alberto Gómez Estrada y Diana 
Méndez Medina (uabc, 2014), 105-106.
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voluntad y en el carácter de legítimo propietario del lote núm. 18, Sección 1ª de la colonia 
Centinela, Delegación Progreso del Municipio de Mexicali, Estado de Baja California”, 
solicitaba autorización para establecer un fraccionamiento suburbano de carácter social 
denominado Santa Isabel, que albergaría a personas humildes y de escasos recursos eco-
nómicos a quienes se entregaría una porción de terreno en calidad de donación. Robles 
Ibarra se reservaba el derecho de agua otorgado por la antigua Secretaría de Recursos 
Hidráulicos para utilizarlo en otro terreno productivo.

Ibarra Robles buscaba bene昀椀ciar a 230 personas con derechos sobre los lotes y reci-
bió la autorización solicitada. Cuatro años después, el 28 de julio de 1966, arreglaba con 
el V Ayuntamiento de Mexicali, encabezado por José María Rodríguez Mérida, el traspaso 
de los derechos de la super昀椀cie que amparaba la escritura de ese lote que medía 21-40-00 
hectáreas. Cedía esos derechos porque deseaba cooperar con las autoridades municipa-
les en el mejoramiento de las zonas suburbanas de Mexicali “de una manera modesta y 
franca”. La única condición era que el nuevo centro poblacional llevara el nombre “Santa 
Isabel”, en honor a su esposa, fallecida dos años antes.33

El proceso de urbanización de la zona poniente de Mexicali sigue siendo 
un tema pendiente en las agendas municipales. La paulatina construcción 
de templos, escuelas y centros de salud obedeció a la presión constante 
de los vecinos sobre la presidencia municipal. Apenas en la década de 1970 
se regularizaron algunos predios que habían sido construidos sin certeza 
jurídica en ampliaciones de Santa Isabel, Santa Eduviges, Santo Niño, La 
Luna, La Estrella, El Refugio, San Clemente y San Jacinto. Este contexto de 
ciudad inacabada no es exclusivo de la zona de Los Santorales, sino de toda 

33. Zinnia Berenice Montaño Hernández, “Marcos Ibarra Robles y la colonia Santa Isabel…”, 
108-109.
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la mancha urbana de Mexicali, siempre en construcción y siempre buscando 
respuesta a las negociaciones internacionales, mientras se olvida de sus habi-
tantes más sensibles: las mujeres.

Las fronteras de género se vuelven opacas en Mexicali, porque los re昀氀ec-
tores apuntan a límites establecidos por un urbanismo internacional hecho por 
hombres, para hombres. Esa geografía contada desde el jornalero migrante 
que se establece entre dos naciones no narra las travesías, los bordes y los 
con昀椀nes de mujeres —también jornaleras y también migrantes—, que dieron 
forma a la ciudad de Mexicali. Los tres casos que se presentan a continuación 
fueron entresacados de viviendas de la colonia El Centinela, en la zona Santa 
Isabel y pretenden, desde una primera exploración, exponer la trayectoria 
tanto de la vivienda como de la movilidad social de las mujeres mexicalenses 
atrapada entre fronteras que se fundan en sesgos de género: la limitación al 
ascenso económico (techos de cristal), la limitación al espacio edi昀椀cado (muros 
opacos) y la limitación a la movilidad social intergeneracional (tubos rotos).

El techo de cristal y la falacia de vivienda 
“progresiva”

Una de las viviendas más características de México es la que se designa como 
“popular progresiva”. Se trata de una unidad habitacional que se va desarro-
llando en etapas, de acuerdo con los momentos de mejora económica de los 
núcleos familiares. En la zona poniente de Mexicali, la colonia Ampliación 
Centinela se desarrolló por medio de un programa social que otorgó créditos 
a las familias a partir de un modelo de “pie de casa” que consistía en una 
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habitación de 7.0m x 3.5m con un baño interior. La idea es que estas vivien-
das evolucionaran por medio de añadidos consecutivos, pero la precariedad 
de las familias ocasionó una relación de dependencia sobre nuevos apoyos 
gubernamentales.

El ejemplo de hábitat progresivo consiste en una vivienda que inició con 
una sola habitación y una pareja joven. En dos momentos se le agregaron 
espacios para los hijos, pero muchas de las mejoras obedecen a diversas 
oportunidades en las que se pudo obtener apoyo gubernamental para 昀椀nan-
ciamiento, donación de materiales o la instalación de algún servicio como 
paneles solares o tinacos. Esta vivienda muestra una historia en tres etapas 
temporales, con agregados consecutivos y constantes ajustes tanto en dis-
tribución en planta como en progresión de habitaciones (昀椀g. 4).

En México, esta vivienda ha sido promovida como una de las con昀椀guracio-
nes más orgánicas por su posible adecuación a la diversidad de núcleos fami-
liares y 昀氀exibilidad al cambio. La principal di昀椀cultad de la vivienda progresiva 
tiene que ver con la distribución inadecuada del espacio, causada por etapas 
determinadas a una entrada no programada de capital, así como la di昀椀cultad 
para combinar sistemas y materiales constructivos que limitan las ampliacio-
nes o remodelaciones posteriores. Por si fuera poco, este tipo de vivienda parte 
del modelo de familia nuclear (padre, madre e hijos), con el supuesto de jefa-
tura masculina y la asignación de roles femeninos al hogar y el cuidado de los 
hijos. Como la casa se piensa en términos de crecimiento del núcleo familiar, la 
rati昀椀cación vertical de la participación del varón y la mujer sobre la evolución 
de la familia hace eco en la transformación física de la vivienda.
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Figura 4. Vivienda progresiva en la zona periférica de Mexicali. Fuente: Autor.

El techo de cristal, como frontera de género, consiste en la invisibili-
zación del ascenso de la mujer en la participación político-económica de la 
ciudad. La vivienda nuclear y progresiva, asociada con las tareas de reproduc-
ción y de cuidado del hogar, reduce el tiempo disponible de las mujeres para 
participar activamente en actividades remuneradas y de ascenso mediante el 
empleo. En México, una mujer dedica 40 horas a la semana a tareas del hogar 
y de cuidados, en comparación con un hombre, que dedica 15.9 horas.34 Ade-

34. imco, “#Datos por la igualdad: #8M2023” (imco, 7 de marzo de 2023). https://imco.org.
mx/wp-content/uploads/2023/03/Nota-imco_Datos-8M-2023.pdf 

https://imco.org.mx/las-labores-del-hogar-son-trabajo/
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más, en el tercer trimestre de 2024 la ocupación de hombres en los esta-
blecimientos grandes fue la que más subió respecto al mismo trimestre de 
2023, mientras que la ocupación de mujeres subió en los establecimientos 
pequeños y medianos; al mismo tiempo, la ocupación informal de los hom-
bres bajó en 2024, mientras que el empleo informal de las mujeres tuvo un 
aumento en el mismo periodo,35 si se agrega el factor de subocupación, que 
se traduce en la búsqueda de empleo complementario, la tasa de empleos 
con extensión de horarios ha tenido un mayor aumento entre las mujeres 
que en los hombres (昀椀g. 5).

En 2016, la organización amai, que realiza investigación de mercados, 
opinión y comunicación, presentó 11 tipos de familias mexicanas y su repre-
sentatividad (昀椀g. 6). De acuerdo con este estudio, solamente el 25.8% de los 
hogares siguen siendo nucleares (papá, mamá y niños), mientras que se han 
multiplicado otros como el de mamá sola con hijos (16.8%), el de padres, 
hijos y otros parientes en la misma casa (9.6%) o el de parejas jóvenes sin 
hijos (4.7%).36 Las transformaciones de los hogares no solamente contradi-
cen los modelos explicativos de las dinámicas familiares, sino las políticas 
públicas de vivienda que se siguen aplicando sin considerar la diversidad de 
estructuras y el aumento de hogares con jefatura femenina.

35. inegi, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe), “Tercer trimestre de 2024” en 
Comunicado de prensa número, 695/24 (inegi, 2024).

36. Heriberto López Romo, “Los once tipos de familias en México” Revista amai, 46 (2016): 
26-31. 
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Figura 5. Subocupación según sexo en el tercer trimestre 2024. Fuente: enoe.

Las condiciones de vivienda progresiva reproducen las problemáti- 
cas de estructuras familiares que van evolucionando “a la carta”, depen-
diendo del capital económico con el que se cuenta para adaptarse al aumento 
en el número de miembros en el hogar. En el contexto fronterizo de Mexicali, 
la vivienda progresiva adquiere un carácter efímero porque la progresión se 
fragmenta en subetapas por la recuperación de materiales reciclados. De 
esta forma, el constante agregado de módulos de madera, cartón o lámina, 
se trans昀椀ere también en una sobrecarga para la mujer, cuidadora esencial 
en este núcleo de vivienda, que debe lidiar, día con día, con los problemas 
de humedad, ventilación y hacinamiento por lo efímero de las soluciones y 
la espera prolongada de adecuaciones futuras del inmueble.
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Figura 6. Los tipos de familia mexicana. Fuente: Heriberto López, 2016.

En lo que toca a la movilidad social y el género, el caso de la vivienda 
progresiva corresponde con las mujeres que dedican sus jornadas comple-
tas a las tareas de cuidados, sin posibilidad de realizar otras actividades. 
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Las mujeres aportan 2.6 veces más valor económico que los hombres por el 
trabajo no remunerado que realizan (昀椀g. 7). Esto se debe a que del tiempo 
total destinado al trabajo las mujeres dedican 63% a estas actividades sin 
remuneración, en comparación con el 27% para los hombres.37 La sobrecarga 
de actividades relacionadas con el cuidado de los hijos y las tareas asociadas 
con el funcionamiento de la vivienda, limitan en gran medida la participación 
de las mujeres en la vida social y, por ende, restringen su autonomía porque 
rati昀椀can la dependencia económica de los varones.

El techo de cristal marca una frontera invisibilizada en términos del 
ascenso social de las mujeres por medio de su participación en la vida eco-
nómico-política. La vivienda progresiva actúa como regulador de inequida-
des por la a昀椀rmación de las labores de cuidado y soporte del espacio físico 
de vida familiar. En de昀椀nitiva, la primera gran desigualdad entre mujeres y 
hombres se re昀氀eja en su participación laboral (昀椀g. 8). La relación de salarios 
sigue siendo desigual entre hombres y mujeres y el “techo de cristal” expone 
la imposibilidad de ascenso de las mujeres en el ámbito profesional, que 
jerárquicamente es más complicado que para los hombres.

37. Instituto Mexicano para la Competitividad (imco), “Las labores del hogar y de cuidados 
ascienden a 7.2 billones de pesos, 72% lo aportan las mujeres” (24 de noviembre de 2023). 
https://imco.org.mx/las-labores-del-hogar-y-de-cuidados-ascienden-a-7-2-billones-
depesos-72-lo-aportan-las-mujeres/ 
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Figura 7. Trabajo no remunerado en proporción de mujeres y hombres, 2004-2022.
Fuente: imco.

La vivienda progresiva rati昀椀ca el techo de cristal sobre los roles feme-
ninos en el cuidado del hogar y el sostenimiento de la vida doméstica. Este 
modelo supone que, mientras el varón trabaja fuera de casa para sostener 
y mejorar las condiciones familiares, la mujer se encarga de las labores de 
reproducción del hogar y el cuidado físico de los espacios en que habitan. La 
sobrecarga que se genera sobre las mujeres, en combinación con la vivienda 
progresiva, limita cualquier posibilidad de participación en la vida laboral, no 
solamente por la desigualdad en las responsabilidades que le trans昀椀ere este 
modelo de vivienda, sino por la rati昀椀cación del modelo de familia nuclear y 
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el acumulado de horas de trabajo entre el cuidado de la casa, el cuidado de 
los hijos y la poco probable inserción en el empleo formal.

Figura 8. Brecha salarial entre hombres y mujeres en América Latina. Fuente: oit, 2020.38

38. Organización Mundial del Trabajo (oit), Panorama Laboral 2020. América Latina y el Caribe 
(oit, 2020). 
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El muro opaco y la vivienda autoconstruida

La vivienda autoconstruida permite observar las trayectorias de los hogares 
y la movilidad social respecto a la participación de la mujer en el ámbito de 
la construcción. Para el caso estudiado en Mexicali, se trata de una vivienda 
que ha sido fabricada por una mujer, con sus propias manos, a lo largo de 32 
años. La vivienda ejempli昀椀ca los sistemas constructivos implementados a 
partir del reciclaje de materiales de desecho que caracterizan las dinámicas 
fronterizas (昀椀g. 9).

La vivienda autoconstruida de Mexicali está marcada por hibridacio-
nes materiales estadounidenses, combinando sistemas de tierra, madera y 
mampostería con cubiertas ligeras de lámina galvanizada. Para la vivienda 
analizada, se recuperaron polines de madera —por lo general utilizados en 
cimbras— para a昀椀anzar la estructura; en los muros se utilizaron bastidores 
de palet amarrados en paneles y se colocó una cubierta con lámina galvani-
zada. La constructora y también ama de casa rellenó con sus propias manos 
la estructura de palet con restos de basura para aislar los paneles, colocó 
una malla y con la tierra de su patio mezcló agua y cemento para recubrir 
los muros. Este proceso de construcción inició desde 1998 con la creación de 
una habitación única, a la que luego se agregó una segunda pieza y recien-
temente una tercera, que sigue sin terminar.
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Figura 9. Vivienda construida con reciclaje de madera, block, lámina de zinc  
y recubrimiento con arena del mismo sitio. Fuente: Autor.

Los estudios internacionales sobre hogares encabezados por mujeres 
indican que los factores explicativos de la jefatura femenina no corresponden 
con reajustes de distribución interna del liderazgo y los roles en la vivienda, 
sino a otros factores como la migración, la urbanización y la marginalidad de 
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clase baja.39 Los datos internacionales sugieren un vínculo directo entre la 
jefatura femenina de familia y la pobreza, de manera que en las sociedades 
más precarizadas las mujeres se están convirtiendo en el único o principal 
sostén de la familia. En efecto, aunque la jefa de familia y madre soltera fue 
valorada por el feminismo radical como respuesta frente al patriarcalismo 
opresor, muchas de las mujeres que asumen roles de jefatura en el hogar no 
lo hacen de manera consciente y libre, sino como consecuencia del aban-
dono, a昀椀rmación de sus capacidades para hacer frente a las circunstancias 
o adaptación a los contextos de privación en los que habitan.

Las políticas públicas y programas gubernamentales refuerzan la exclu-
sión de las mujeres y su precarización asociada con la vivienda mal ubicada 
y autoconstruida. A las mujeres se les con昀椀na a construir y reparar su casa 
porque el ámbito de la construcción es eminentemente masculino. Aunque 
la vivienda autoconstruida enaltece la participación de las mujeres en la 
fabricación del hábitat, las desigualdades de género en la industria de la 
construcción obstruyen su acción fuera del ámbito doméstico. De acuerdo 
con la Encuesta Anual de Empresas Constructoras (eaec) con cifras de 2022, 
en México los hombres representan 84.4% del personal ocupado en el sector 
de la construcción, mientras que las mujeres sólo alcanzan el 15.6%.40 Estas 

39. Mayra Buvinić y Nadia Haggag Youssef, Women-headed Households: The Ignored Factor in 
Development Planning (International Center for Research on Women, 1978). 

40. Encuesta Anual de Empresas Constructoras (eaec), “Comunicado de prensa número 
760/23”, 4 de diciembre de 2023. 
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desigualdades coinciden con la exclusión de las mujeres en los ámbitos de 
la arquitectura y la ingeniería civil (昀椀g. 10).

Figura 10. Personal ocupado en las empresas constructoras de México según sexo. 
Fuente: eaec, 2022.

Por otro lado, la disparidad en los porcentajes de mujeres y hombres que 
trabajan en la industria de la construcción es constante en todos los estados 
de la República Mexicana (昀椀g. 11). Para 2022, las cinco entidades con mayor 
participación de mujeres en el personal ocupado fueron Hidalgo (21.6%), 
Quintana Roo (20.6%), Aguascalientes (20.2%), el Estado de México (20.1%) 
y Chihuahua (19.7%). Las que más disminuyeron en la participación de los 
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hombres fueron el Estado de México (-7.8%), Aguascalientes (-5.3%) y San 
Luis Potosí (-3.9%), mientras que las de mayor participación de hombres 
fueron Yucatán (90.2%) Guanajuato (86.9%) y Nayarit (86.8%).

Figura 11. Relación porcentual de mujeres y hombres en la construcción  
por entidad federativa. Fuente: eaec, 2022.

El muro opaco se re昀椀ere a la frontera que limita la participación de la 
mujer en el espacio público como consecuencia de representaciones cultu-
rales que se asocian a los lugares y las tareas. La especialización de muchos 
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o昀椀cios, así como la multiplicación de requisitos administrativos di昀椀cultan 
la entrada de las mujeres al ámbito de la construcción, la infraestructura 
y en general a la producción formal de vivienda y todo tipo de edi昀椀cación. 
Esto se puede veri昀椀car en el comportamiento del nivel educativo respecto 
al género, porque mientras disminuye la proporción de personal ocupado 
sin instrucción en ambos sexos, el porcentaje de hombres con educación 
básica disminuye menos que el de mujeres (3.3% para hombres y 5.9% para 
mujeres), mientras que el porcentaje de hombres con educación media 
superior y educación superior aumentó 1.4 en comparación con el 2.8% de 
mujeres. Esto con昀椀rma la frontera invisibilizada que enfrentan las mujeres 
para participar en la industria de la construcción, que se determina a partir 
de su ascenso condicionado por el nivel de instrucción (昀椀g. 12).

Figura 12. México: nivel de estudios del personal ocupado en 
la industria de la construcción según sexo. Fuente: eaec, 2022.
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La especialización en el sector de la construcción es fundamental en la 
zona fronteriza, sobre todo por la in昀氀uencia de la industria estadounidense 
tanto en materiales como en modelos de vivienda. De hecho, la vivienda 
de la zona fronteriza del Valle Imperial de Mexicali-Calexico se distingue 
por la hibridación de materiales y los intercambios en elementos de diseño 
arquitectónico. Mientras que las cimentaciones y estructuras de las viviendas 
mexicalenses se resuelven a partir de tradiciones constructivas del lado mexi-
cano, los envolventes y remates de las fachadas suelen seguir parámetros de 
la vivienda californiana que caracteriza al sur de Estados Unidos.

La vivienda autoconstruida que se analiza en este texto pone el acento 
en el liderazgo femenino en simbiosis con la historia. No obstante, expone 
al mismo tiempo la subjetivación marginal vivienda-autoconstruida/mujer-
constructora que ocurre desde los márgenes de la industria o昀椀cial de la 
vivienda, la ausencia del liderazgo de las mujeres en el diseño y fabricación 
de casas y las restricciones que enfrentan para participar en un mundo de 
hombres, que les sigue apareciendo como inaccesible.

Ante el riesgo de romantizar la doble trayectoria de la vivienda y de la 
mujer constructora como un caso heroico de constitución de los hogares 
en la frontera, conviene hacer una valoración crítica de la vivienda auto-
construida en México como elemento de resistencia ante las desigualdades 
y la exclusión social. Abrirse paso desde la condición de mujer y tomar el 
protagonismo en la producción del hábitat no equivale a un acto de empo-
deramiento sino de resistencia. La precarización que envuelve a las viviendas 
fronterizas, armadas desde el reciclaje y con la mano de obra considerada 
como “no especializada”, más que un ejemplo aislado de la participación 
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femenina y su capacidad de creación constante de espacios, debe remover 
las 昀椀bras políticas de las ciudades que colocan las mayores cargas sobre sus 
habitantes más vulnerables.

Los muros invisibles se re昀椀eren a espacios urbanos poco explorados 
que limitan la movilidad de las mujeres, más que la de los hombres. Con 
respecto a la movilidad social desde la lente de viviendas autoconstruidas 
por mujeres, si bien es cierto que tener una propiedad y llevar el mando del 
hogar representa para mujeres un paso importante hacia la autodetermi-
nación, también esta vivienda se convierte en la constante a昀椀rmación de su 
condición social precaria y de los muros opacos entre el espacio doméstico 
y el urbano, sobre todo en los residuos binacionales de zonas fronterizas, 
siempre en espera de mejoramiento tanto en términos del espacio físico 
como de la equidad de género.

El tubo roto y la vivienda intergeneracional

La vivienda intergeneracional analizada para este estudio es un hogar en 
el que cohabitan cuatro mujeres: la bisabuela, la abuela, la madre y la hija. 
La vivienda se construyó en tres momentos; primero una habitación con 
cocina y un sanitario; después se construyeron dos habitaciones contiguas 
a la primera etapa; 昀椀nalmente, con un apoyo gubernamental, la bisabuela 
construyó una habitación con cocina y sanitario, al fondo del predio (昀椀g. 13).
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Figura 13. Vivienda construida en etapas, con sistemas constructivos diversos. Fuente: Autor.
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La vivienda intergeneracional está construida con estructura de madera, 
muros de block y cubiertas de lámina galvanizada. El cerco frontal es de 
madera reciclada, así como la puerta de acceso a la propiedad. En el ingreso 
de la vivienda no hay un recibidor o sala, sino una cama doble de tipo litera 
y un ropero que pertenecen a la niña más pequeña y a su madre. La abuela 
ocupa la habitación contigua —frente a la cocina—, mientras la bisabuela 
habita al fondo del predio, en una unidad construida recientemente.

En la trayectoria intergeneracional de las mujeres observada a través 
de esta vivienda, aparece una de las 昀椀guras más problemáticas para expli-
car las desigualdades de género: la “tubería con fugas”, porque a medida 
que se avanza en la tubería pierde agua, como si en un inicio —en 1970— la 
bisabuela, que recibió la primera parte de la vivienda, la fuera perdiendo de 
manera progresiva en lugar de mejorarla. En este sentido, el “tubo roto” 
responde a la constante pérdida de oportunidades para las mujeres, que 
parece heredarse de manera negativa, es decir, que no sólo no se mejoran 
las condiciones entre una generación y otra, sino que las desigualdades van 
empeorando porque se acumulan las carencias.

Desde la perspectiva de Raymond Boudon en su teoría sobre la desigual-
dad de oportunidades, el sistema educativo podría ser el principal impedi-
mento para la movilidad social intergeneracional. Este teórico argumenta 
que la degradación de oportunidades es una constante para los niveles infe-
riores de la escala económica y que únicamente los niveles medios y altos 
pueden garantizar su ascenso o permanencia, porque la estabilidad depende 
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primordialmente del nivel educativo.41 Cuando el punto de partida de una 
familia es la precariedad que les arrastra al trabajo antes de poner un pie en 
la escuela, como en el caso de la vivienda analizada, las desventajas a futuro 
serán cada vez más difíciles de contravenir, porque los bene昀椀cios del sistema 
escolar se fugan como si fuera un tubo roto.

En general, a medida que se avanza en las oportunidades tanto de 
educación como de empleo, se va perdiendo la presencia de las mujeres en 
algún tipo de fuga. Aunque las oportunidades de acceso a la educación para 
las mujeres han aumentado en comparación con generaciones pasadas, las 
mujeres de 20 a 24 años tienen un promedio de escolaridad de un poco más 
de 11 años, en contraste con la generación de personas de 85 años y más, 
cuyo promedio se sitúa en menos de cuatro años,42 lo que indica el enorme 
esfuerzo de varias generaciones pero la exclusión de las mujeres mayores, 
a medida que aumenta la edad de referencia (昀椀g. 14).

41. Raymond Boudon, “Éléments pour une théorie formelle de la mobilité sociale” Quality 
and Quantity, 5,1 (1971): 39-85.

42. Instituto Nacional de las Mujeres (inmujeres), “Las mujeres y la educación en México” 
Desigualdad en Cifras 10, 2 (2024): 1-2.
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Figura 14. México: años promedio de escolaridad por sexo. Fuente: inegi, 2020.

Los vínculos generacionales en la región fronteriza suelen anclarse 
en la 昀椀gura femenina, en fuerte resonancia de los valores culturales de la 
sociedad mexicana. En México el 71% de los hogares son nucleares (papá/
mamá con/sin hijos) y 28% son hogares ampliados, integrados por nuclea-
res y monoparentales, con la residencia de otros parientes; sólo el 1% son 
hogares compuestos que incluyen personas sin ningún parentesco con el 
jefe o jefa del hogar. Es importante hacer notar que uno de los cambios más 
importantes en los hogares mexicanos es el aumento de jefatura femenina, 
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que pasó de 25% en 2008 al 29% en 2018, con una tasa de crecimiento del 
12% en el periodo (Conapo, 2020).43 La participación intergeneracional de las 
mujeres en los hogares no corresponde con una dinámica de movilidad social 
intergeneracional. Al contrario, es la dinámica de la vivienda la que evidencia 
la imposibilidad de movilidad y la transmisión de las precariedades entre 
mujeres de diferente generación. Independientemente de las trayectorias 
personales de las cuatro mujeres que cohabitan en la vivienda intergenera-
cional de este estudio, lo que las caracteriza es el arraigo a una casa cuyas 
condiciones son muy limitadas tanto en términos de bienestar como en el 
desarrollo individual de cada una de las mujeres que la habitan.

La transmisión intergeneracional de las desigualdades y los determi-
nantes sociales relativos al género contradicen las estadísticas de movilidad 
social basadas en la educación y la salud.

Aunque la desigualdad transmitida de padres a hijos por medio de la 
educación indica que en el norte del país la progresión ha sido importante44 
(昀椀g. 15), las condiciones de las mujeres que habitan en zonas precarizadas 
contradicen la estadística. La vivienda actúa como una lente para mostrar 
la importancia de la riqueza patrimonial como soporte para el bienestar. En 

43. Consejo Nacional de Población (conapo), “La composición de las familias y hogares mexi-
canos se ha transformado en décadas recientes como resultado de cambios demográ昀椀cos 
y sociales” (15 de mayo de 2020). https://www.gob.mx/conapo/articulos/la-composicion-
de-las-familias-y-hogares-mex icanos-se-ha-transformado-en-las-recientes-decadas-
como-resultado-de-cambios-de mogra昀椀cos?idiom=es

44. Rodolfo de la Torre, Reporte de movilidad social educativa. Una mirada a las diferencias 
regionales (Centro de Estudios Espinosa Yglesias, 2020).
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esta lógica, si las dinámicas regionales, nacionales y mundiales apuntan a la 
concentración de la riqueza patrimonial en pocas manos,45 esta desigualdad 
se a昀椀rmará cada vez más en los grupos más vulnerables, incluyendo el de 
las mujeres.

Figura 15. México: indicadores de desigualdad de oportunidades. Correlación  
entre escolaridad padre-hijo. Fuente: Rodolfo de la Torre, 2020.

45. Tomas Piketty, Le Capital au XXIe siècle (Seuil, 2014).
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Además de las diversas tipologías, es importante considerar los acto-
res, discursos y mecanismos que han orientado el diseño y la gestión de la 
vivienda en Mexicali desde la lente de la movilidad social relativa al género. 
Si bien es cierto que la condición de frontera se re昀氀eja en una mayor partici-
pación de las mujeres en la vida económica de los hogares, también la zona 
fronteriza de Baja California sobresale en los índices de violencia laboral en 
razón de género (昀椀g. 16).

Figura 16. Prevalencia de la violencia en el ámbito laboral de las mujeres de 15 años y más por 
entidad federativa. Fuente: elaborado por el imco con datos de endireh 2021.
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En el año 2021 la endireh indicó que en Baja California el 44.7% de muje-
res mayores de los 15 años fueron agredidas en el ámbito comunitario y 
el 72.2% señaló que el agresor fue un desconocido; además, el 69% de los 
casos ocurrieron en la calle o en el parque.46 El factor de violencia, por lo 
tanto, es el que determina en mayor medida el cautiverio de las mujeres en 
sus viviendas a través de varias generaciones. Esta condición de encierro no 
solamente refuerza la injusticia espacial entre mujeres y hombres, sino la 
transmisión intergeneracional de fronteras por la pérdida de oportunidades 
ligadas a la vida urbana.

Es necesario considerar otros factores que se asocian con la movilidad 
social en relación con el género a través de la transformación de las tipologías 
de vivienda en Mexicali, para exponer la intersección entre el diseño arquitec-
tónico y la desventaja de las mujeres en términos de acceso, ascenso y eman-
cipación desde el hábitat. El efecto de tubo roto constituye una frontera 
porque separa a las mujeres de las oportunidades a las que logran acceder 
los hombres. La violencia que sufren las mujeres no se limita a las acciones 
directas, sino a la paulatina exclusión de la vida urbana que puede incluir, 
pero no se limita a la violencia doméstica, violencia de pareja, violación y 
homicidio de pareja.

En este sentido, el tubo roto muestra la pérdida constante de oportuni-
dades de las mujeres, pasando desde el espacio doméstico al de la calle, del 
vecindario y de la ciudad. Cada paso se trans昀椀ere en la reducción de oportuni-

46. inegi, Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (endireh), 
“Principales Resultados Baja California” (2022), 34. 
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dades y la acumulación de desventajas. La movilidad social intergeneracional 
se vuelve, en esta lógica, un fardo para las mujeres, que deben hacer un mayor 
esfuerzo para obtener, mediante la educación o el empleo, una oportunidad 
que la mayoría de los hombres pueden obtener con menor di昀椀cultad.

Reflexiones finales

En este estudio se exponen los principales mecanismos políticos que deter-
minan la inequidad de la vivienda para las mujeres debido a género en la 
ciudad de Mexicali. Los resultados muestran que la condición fronteriza 
facilita la participación femenina en las dinámicas económicas y el acceso 
a los recursos materiales de reciclaje que se utilizan en viviendas de zonas 
marginadas. No obstante, la precarización tanto de la vivienda como de las 
mujeres por estructuras desiguales en la distribución de los recursos, hace 
que se repitan las condiciones de rezago social entre diversas generaciones 
de mujeres.

La vivienda de zonas periféricas de la ciudad de Mexicali, si bien no 
representa la totalidad de la ciudad, expone las problemáticas de género 
en sus escenarios más sensibles por la ausencia de mejoramiento urbano en 
el poniente de la urbe. Mientras que la opresión de género está velada entre 
las élites económicas de la ciudad, que replican modelos urbanos masculinos 
con privilegio del automóvil, tanto la restricción de las mujeres a las activi-
dades de una colonia (espacio más limitado), como la asignación desigual 
de roles en la carga doméstica, se re昀氀ejan en menos oportunidades para su 
movilidad social.
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El estudio crítico de la vivienda, desde el contexto fronterizo y la lente de 
género, esboza problemáticas más profundas que el espacio físico, enquista-
das en el orden nacional e internacional desde la con昀椀guración de fronteras 
políticas y culturales que determinan tanto la vivienda como la movilidad 
social de las mujeres. 

La paradoja es que en las zonas urbanas precarizadas tener una vivienda 
se vuelve un castigo, porque en lugar de ayudar a la movilidad social de 
las mujeres, las empobrece y encapsula. Tanto la localización de las casas 
estudiadas en la zona periférica de una ciudad fronteriza —la peor ubicación 
posible—, como los límites no visibles impuestos por el género, hacen que la 
vivienda funcione como artilugio de dominación masculina porque impide 
la movilidad social de las mujeres hacia la cima de las estructuras econó-
micas —por el techo de cristal, que no le permite ir más allá—, di昀椀culta la 
participación equitativa de las mujeres en la fabricación de la ciudad —por 
muros opacos entre el espacio doméstico, barrial y urbano— y empobrece 
a las mujeres de una generación a otra —por los tubos rotos donde se fugan 
las oportunidades.
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Introducción

El ferrocarril fungió en México un papel trascendental, haciendo posible una 
comunicación más ágil entre distintas zonas del país. En el devenir de la 
vivienda en México, con el establecimiento de vías férreas a lo largo y ancho 
del territorio nacional se da paso a una de las causas del crecimiento de las 
ciudades, que en muchos casos emergieron o se expandieron a partir de una 
estación ferrocarrilera.

En el presente capítulo es posible visualizar un primer acercamiento a 
etapas clave que contextualizaron el surgimiento de la vivienda ferrocarri-
lera, enfocando el análisis en dos ciudades en las que la dinámica de este 
gremio de trabajadores de la industria mexicana puede de昀椀nirse como un 
parteaguas de su historia: Aguascalientes y Mexicali. En un primer momento 
se esboza el surgimiento del ferrocarril como un medio de comunicación 
importante para México. En esta fase se establecen las conexiones entre las 
zonas de estudio, lo que explica la llegada de trabajadores ferrocarrileros en 
dos periodos diferentes a estas regiones del país.

TRAYECTO A LA VIVIENDA FERROCARRILERA  
EN AGUASCALIENTES Y MEXICALI DURANTE  

LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX
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El movimiento obrero y la lucha de los trabajadores por el derecho 
a la vivienda —entre otras necesidades— por el derecho a la vivienda, se 
aborda en un segundo momento. En las entidades en comento, la demanda 
a gobiernos y empresas era la misma; sin embargo, la solución ofertada por 
los empresarios e instituciones tenía sus peculiaridades, sobresaliendo una 
respuesta orientada a solventar de forma más puntual a la élite laboral ferro-
carrilera, ésta se plasma en un tercer y último espacio que aborda de manera 
general la oferta de vivienda tanto en Aguascalientes como en Mexicali, así 
como la gestación de un hábitat destinado a trabajadores de un mismo gre-
mio, ubicados en dos contextos geográ昀椀cos distantes, con condiciones y 
proyectos diferentes. El presente texto concluye con dos ejemplos: el frac-
cionamiento Ferronales en la ciudad de Aguascalientes y el fraccionamiento 
Ferrocarril en la ciudad de Mexicali.

Resulta importante dejar sentado el cómo una dinámica de atención a 
demandas posrevolucionarias —la vivienda, junto con la salud y la educa-
ción— se colmó de réplicas en diversas organizaciones gremiales y poste-
riormente de trabajadores; sin embargo, pese a que existiera un plan para 
solventar esas carencias a nivel nacional, las respuestas se dieron en dife-
rentes tiempos, hilvanadas en circunstancias particulares y con re昀氀ejos que 
en la actualidad saturan con elementos sui generis las zonas de este estudio.

Los espacios para el hábitat han sido estudiados como una unidad de 
análisis versátil, ya sea como objeto individual, por la transformación de las 
áreas que los conforma, o como conjuntos en los que incluso se contempla 
su contexto urbano. En ambos, se generan zonas y grupos sociales que con 
el paso del tiempo construyen en el ámbito de lo intangible un arraigo y, con 
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éste, su consecuente patrimonialización, en la que se re昀氀eja la identidad de 
sus pobladores. La vivienda ferrocarrilera evidencia que su salvaguarda se 
ha dado en la mayoría de los casos sin la protección gubernamental o insti-
tucional, y pese a ese olvido, su aporte en la historiografía de la arquitectura 
es un anclaje social y cultural que resulta indispensable visibilizar.

Esta primera incursión en la vivienda ferrocarrilera desde una perspec-
tiva comparativa permite ver coincidencias y divergencias que clari昀椀can 
el avance de la vivienda como derecho, aludiendo particularmente a una 
infraestructura que en esta ocasión no busca centrarse en el tren como 
sistema de comunicación, sí en cambio, tiene como objetivo una incursión 
inicial que permite visibilizar dos proyectos habitacionales a través de una 
consulta bibliográ昀椀ca y de archivo, obteniendo un panorama en el que se 
observa el desarrollo urbano y avances tecnológicos que se implantaron 
al 昀椀nalizar el siglo xix y sobre todo en la primera mitad del xx, sistemas 
constructivos habitacionales, así como los planteamientos arquitectónicos 
formales de ambas regiones que enriquecieron su entorno.

Contexto histórico del ferrocarril en México

En México la necesidad de la vía férrea como medio de comunicación y trans-
porte se hizo evidente desde la segunda mitad del siglo xix, cuando según lo 
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expuesto por Teresa Márquez1 fueron construidos los primeros kilómetros 
en Veracruz, mismos que incrementaron su longitud paulatinamente, pese a 
las vicisitudes que el país atravesaba.2 En medio del contexto político y social 
endeble de México, resultaba evidente que quienes ejecutaban el proyecto 
ferroviario mexicano se vieron envueltos en fracasos como el de

[…] la concesión del ferrocarril México-Veracruz [que] sufrió varias modi昀椀caciones, fue 
cancelada en distintas ocasiones y 昀椀nalmente quedó en manos de la Compañía del Ferro-
carril Mexicano, que concluyó la obra en 1873 con capital y tecnología extranjeros. Esta 
línea ferroviaria fue la primera que se puso en marcha en el país.3

1. Teresa Márquez, “Los archivos de los ferrocarriles nacionales de México” América Latina 
en la Historia Económica. Revista de Investigación, 23 (2005): 119-130. 

2. Rosa Isabel Gaytán Guzmán, “Las relaciones internacionales de México en el siglo xix: 
De la independencia formal a la actualización de la dependencia” Revista De Relaciones 
Internacionales, 115 (2013): 58-59. Hace hincapié en dos perspectivas presentes en México 
durante el siglo xix: la conformación del Estado nación y la vinculación entre los niveles 
interno e internacional. Menciona la importancia del económico, y la presión sobre este 
proceso con respecto a lo que a nivel internacional sucedía. La autora menciona que, 
fue necesario revisar el modelo de desarrollo en el que México transita a partir de la 
independencia formal que fue declarada en 1821 hasta la renegociación de la dependencia 
en la inmediata revolución.

3. Luz Carregha, establece que 1837, el presidente de la república mexicana Anastasio 
Bustamente, dio las autorizaciones correspondientes a un empresario veracruzano para 
la construcción de la primera vía férrea en el país, esta se inauguraría el 16 de septiembre 
de 1850 Cfr. Luz Carregha Lamadrid, “El impacto del ferrocarril en México. El caso de la 
capital y de otras ciudades en el centro del País” comunicación presentada en el II Congreso 
de Historia Ferroviaria, Aranjuez, 7 - 9 de febrero de 2001.
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Los últimos años de ese siglo y los inicios del xx se convirtieron en par-
teaguas para la dinámica ferrocarrilera, pues se concretó la construcción de 
importantes tendidos de vías férreas, que estaban de昀椀nidas por la inversión 
de empresarios nacionales y extranjeros, es decir, dependían de empresas 
diferentes; entre éstas, destacaron el Ferrocarril Central Mexicano, el Ferro-
carril Nacional de México, así como el Ferrocarril Sud-Pací昀椀co de México, 
todas abonaban a un mismo 昀椀n, establecer tramos de comunicación para 
este medio de transporte por diferentes regiones, lo que permitió en gran 
medida la evolución del país en múltiples rubros (昀椀gura 1).

El Ferrocarril Central Mexicano fue la primera gran vía a la frontera, se terminó en 1884, 
[…] permitió el trá昀椀co desde la Ciudad de México hasta Chicago. La empresa construyó 
además la ruta Aguascalientes-San Luis Potosí-Tampico que le daba salida al mar e intentó 
conectar al Pací昀椀co por San Blas, obra que no concluyó […] El Ferrocarril Nacional Mexi-
cano resultó la ruta más corta hacia Estados Unidos, […] Esta empresa adquirió la mayoría 
de las acciones del Ferrocarril Internacional, con lo que cerró paso del Central hacia el este 
de Estados Unidos.4

Al inicio de la Revolución Mexicana, la red de vías férreas construidas 
llegaba a 19,528 kilómetros, comenzando una tarea que se llevaría a cabo 
a través de varias décadas. Se tenía el objetivo y necesidad de terminar de 
integrar algunas zonas alejadas con el centro del país a través de este medio 
de transporte, la meta era el ampliar las vías de comunicación que permitirían 

4. Ana García de Fuentes, “La construcción de la red férrea mexicana en el por昀椀riato: 
Relaciones de poder y organización capitalista del espacio” Investigaciones geográ昀椀cas, 
17 (1987): 146-147. 
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el intercambio de mercancías y, como lo comenta Ana García,5 contribuir de 
este modo al desarrollo de una economía capitalista que buscó proyectarse 
internacionalmente desde la época por昀椀riana.

Figura 1. Ferrocarril Central Mexicano y conexiones. Inicios del siglo xx.
Fuente: Poor’s manual of the railroads of the United States, p. 841.

5. Ana García de Fuentes, “La construcción de la red férrea mexicana…”
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Enfocando el análisis en las ciudades de estudio, en lo que respecta al 
centro del país, en el estado de Aguascalientes la minería conformaba una 
de las principales actividades económicas —la más preponderante era la 
agricultura—; la llegada de la familia Guggenheim6 a 昀椀nales del siglo xix dio 
paso a que, debido a los intereses y desarrollo de su empresa, “[…] constru-
yeran vías férreas entre sus minas y las líneas troncales del Ferrocarril Central 
Mexicano […]”.7 Sin embargo, aunque esto evidenciaba desarrollo, se daba 
en un marco de explotación obrera que continuó por décadas.

La presencia de la empresa Ferrocarril Central Mexicano en territorio 
aguascalentense se consolidaba en los primeros años del siglo xx con el 
establecimiento de un taller, que resultó en un parteaguas fundamental 
para la entidad en lo concerniente a su desarrollo, y crucial para el funcio-
namiento adecuado, la construcción y reparación tanto de las vías como de 
los carros que daban servicio a toda la República Mexicana. A decir de Barba 
Rodríguez,8 la presencia de los talleres del ferrocarril incluso recon昀椀guró la 

6. La familia Guggenheim llegó a México, especí昀椀camente a Aguascalientes con una 
concesión otorgada por el gobierno mexicano que les permitía operar varias plantas de 
fundición, construyendo en la entidad la Gran Fundición Central Mexicana, ubicada al 
norte de la ciudad. Para más información consultar a Jesús Gómez Serrano y Francisco 
Javier Delgado, Aguascalientes. Historia Breve (Colegio de México / Fondo de Cultura 
Económica, 2010), 157-160.

7. Jesús Gómez Serrano y Francisco Javier Delgado, Aguascalientes. Historia Breve, (Colegio 
de México y Fondo de Cultura Económica, 2010), 158.

8. Marlene Barba Rodríguez, Los Talleres del Ferrocarril en Aguascalientes. Historia, 
Arquitectura y Memoria obrera (Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2022), 33.
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traza urbana de la ciudad, y para la segunda década ya existía una calle que 
los conectaba de forma directa con la Plaza de Armas, lo que contribuyó 
signi昀椀cativamente para hacer icónica la zona ferrocarrilera.

El contexto del ferrocarril era diferente en la frontera norte de México, 
especí昀椀camente en Mexicali, Baja California, en donde la historia comienza 
en 1902,9 con la idea de facilitar el transporte de carga y pasajeros a la fron-
tera norte. El ferrocarril en esta área geográ昀椀ca colindante con Estados Uni-
dos tenía como objetivo, a decir de Kitcher,10 el atender puntos de demanda 
para los habitantes del territorio estadounidense —dentro de éstos, el Valle 
Imperial, Brawley, Herber y Calexico— por su estratégica ubicación en la 
que el río Colorado es crucial,11 dando lugar a que en 1904 se pactara con 
el Gobierno mexicano que el Ferrocarril Inter-California cruzara la frontera 
mexicana hacia Mexicali.

Se comenzó a dar servicio parcial en diciembre de 1907 —porque la 
construcción tardó más tiempo de lo previsto—; sin embargo, fue hasta el 

9. La fecha hace alusión al desarrollo ferrocarrilero, sin embargo, es necesario puntualizar 
que la ciudad de Mexicali tiene como fecha fundacional o昀椀cial el 14 de marzo de 1903.

10. John A. Kirchner, Baja California Railways (Golden West Books, 1943), 64. 
11. El río Colorado resulta trascendental en el contexto del surgimiento de la ciudad de 

Mexicali. El análisis recurrente sobre el tema estriba en comprender y visibilizar un 
discurso nacionalista e identitario. Samaniego plantea la “…necesidad de modi昀椀car la 
visión historiográ昀椀ca centrada en la tierra, a una que emprenda el camino a entender la 
relación tierra/agua…” para más información consultar Marco Antonio Samaniego López, 
“El control del río Colorado como factor histórico: La necesidad de estudiar la relación 
tierra/agua” Frontera norte, 20, 40 (2008): 49-78. 
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mes de agosto de 1909 cuando los trenes realizaron el trayecto de Calexico 
a Yuma, pasando por territorio mexicano.12 De esta manera, el ferrocarril 
Inter-California —con máquina de vapor— permitía recorrer varios poblados 
de Baja California, fungiendo como vía de comunicación en el Valle, haciendo 
posible, además, una conexión a través del ferrocarril Pací昀椀co con el centro 
del país. Es importante mencionar que en el corto trayecto que recorría por 
México, se construyeron varias estaciones y con el tiempo, poblados alre-
dedor de éstas.

La nación mexicana durante el siglo xx se desarrolló de forma vertigi-
nosa en todos los aspectos. Las vías de comunicación no fueron la excepción, 
desde la presidencia de Por昀椀rio Díaz se comenzó el trazado de vías férreas 
que comunicaban el centro del país con el sur. El norte de la república, espe-
cí昀椀camente la península de Baja California se había mantenido alejado del 
resto, en gran medida debido a sus condiciones climáticas y territoriales, 
que limitaron durante un amplio periodo el acceso a esta región, en la que 
desiertos y ríos convergen creando páramos que, más que territorios, han 
conformado su cultura.

En los primeros años del siglo xx las dos principales empresas, el Ferro-
carril Central y el Nacional se fusionan, y con la 昀椀nalidad de evitar el dominio 
del capital extranjero, el Estado mexicano entra como accionista mayori-
tario. A nivel nacional la ampliación de las vías de comunicación era una 
necesidad imperante desde antes del estallido revolucionario, de ahí la visión 

12. John A. Kirchner, Baja California Railways…, 72. 
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de los Ferrocarriles Constitucionalistas,13 en la segunda década del siglo xx, 
quienes ponían su atención en la región de Baja California, teniendo en claro 
que sin un avanzado progreso de las vías férreas que darían continuidad a 
un plan de desarrollo a nivel nacional, éste resultaba complejo sobre todo 
en el norte del país.

El evidente retraso en este rubro comenzó a ser atendido bajo la Presi-
dencia de Venustiano Carranza por la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas,14 quien entendía que el trayecto ferrocarrilero que ligaba “[…] la ciu-
dad fronteriza de Nogales con el centro de la República hacía más patente el 
aislamiento de la región desértica; pareciera como si esa línea ferrocarrilera 
marcara una [coordenada] divisoria entre esa región y el territorio nacional 
[…]”. Se tenía claro que el desarrollo agrícola había sido el objetivo en esa 
región por la facilidad de aprovechamiento del agua, gracias a la cercanía 
del río Colorado con el Valle de Mexicali; sin embargo, había quedado fuera 
del radar de impulso económico y cultural la riqueza presente en las minas 
y los mares, por lo cual el tren se convertía en una industria que debía ser 
reactivada con la 昀椀nalidad de potenciar otras fuentes de desarrollo nacional.

13. Venustiano Carranza quien llega a la presidencia de México en 1914, y en su carácter de jefe 
de Estado, incautó la compañía de Ferrocarriles Nacionales de México (vías férreas, equipo 
rodante, estaciones, terminales, dependencias anexas), cediendo todo a los Ferrocarriles 
Constitucionalistas Alberto J. Pani fue nombrado director general y el ferrocarrilero Felipe 
Pescador superintendente general. Para más información consultar Teresa Márquez, “Los 
archivos de los ferrocarriles…”: 119-130.

14. Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, Ferrocarril Sonora-Baja California. Dirección 
General de Construcción de ferrocarriles (Talleres grá昀椀cos de la nación, 1950), 27.
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Por lo anterior, resultaba necesario unir la vía férrea Sud-Pací昀椀co con 
Baja California, para ello era indispensable vencer al desierto que había exis-
tido como barrera natural para la conexión de estas zonas geográ昀椀cas. El 
primer esfuerzo por conectar el territorio se generó en la tercera década del 
siglo pasado, con la proyección de una vía en el sitio denominado Pascua-
litos, el objetivo inicial del entonces gobernador José I. Lugo, era permitir 
adentrarse en Baja California y llegar al puerto de San Felipe, “[…] limi-
tándose a unir el litoral del Golfo de Cortés con las líneas de comunicación 
norteamericanas”.15

La estrategia de comunicación mediante las vías férreas en el país se 
continuó con un nuevo esquema político durante la presidencia del gene-
ral Lázaro Cárdenas, el plan sexenal contempló el trazo del ferrocarril en 
el estado de Sonora, con ello se pretendía integrar este territorio al resto 
del país, haciéndolo tangible con la encomienda puntual de construir el 
ferrocarril Mexicali-Puerto Peñasco, así como un punto de entronque con el 
ferrocarril Sud-Pací昀椀co (昀椀gura 2). El trabajo comenzó en 1936 bajo la direc-
ción del ingeniero Carlos Franco, quien enfrentó el riesgo que implicaba este 
proyecto al atravesar el desierto, concluyendo una de las etapas en 1940.

15. Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, Ferrocarril Sonora-Baja California..., 42.
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Figura 2. Recorrido del ferrocarril Sonora-Baja California. Fuente: Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas. Ferrocarril Sonora – Baja California (1950), p.1.

Resulta fundamental señalar que mientras el norte del país vivía un 
momento clave para su desarrollo en lo referente a las vías de comunicación 
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—ferrocarril—, la Presidencia de la República 昀椀rmaba en 1937 la expropiación 
de los ferrocarriles, misma que fue publicada en el Diario O昀椀cial de la Federa-
ción el 24 de junio de ese mismo año, en la que se propuso entre otras cosas el 

[…] crear un organismo de Estado que tenga a su cargo el manejo del sistema ferrovia-
rio perteneciente en la actualidad a los Ferrocarriles Nacionales de México, así como a 
las líneas construidas o en construcción que actualmente son propiedad de empresas 
semio昀椀ciales, debiendo tener el organismo que se cree el carácter de dependencia directa 
del Ejecutivo Federal, regido por normas de Derecho Público, aunque con la autonomía 
patrimonial indispensable para su funcionamiento. Estima el Ejecutivo de la Unión que 
el procedimiento indicado permitirá imprimir a nuestro sistema ferroviario fundamental 
una franca orientación de servicio público.16

Esta expropiación restaba de manera absoluta el control a las empresas 
extranjeras, y cambiaba de fondo una estructura capitalista que el gobierno 
de Cárdenas del Río no compartía, pues se alejaba del interés de su política 
de Estado, que tenía como enfoque principal el bene昀椀cio social. El obje-
tivo además de comunicar las regiones aisladas del país con este medio de 
transporte y carga, era que la red férrea prestase el mejor servicio posible. A 
mediados de 1938 el presidente de la República otorgó la administración a 
los trabajadores, quienes ya tenían cierta organización gremial y contaban 
con la “Ley que crea la Administración Nacional Obrera de los Ferrocarriles”.17

16. Diario O昀椀cial Órgano del Gobierno Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Tomo 
CII, 28 (24 de junio de 1937), 2.

17. Begoña Hernández y Lazo, “La administración obrera del gremio ferrocarrilero” en Lázaro 
Cárdenas: modelo y legado, sin editor (Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 
Revoluciones de México, 2009),193-216.
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Los trabajos que abonaban al desarrollo de las vías continuaron durante 
el gobierno del general Ávila Camacho; sin embargo, no con el mismo 
ritmo, pues las condiciones políticas internacionales, especí昀椀camente la 
Segunda Guerra Mundial, complicaron el arribo de maquinaria y materia-
les. El gobierno del licenciado Miguel Alemán buscaba desarrollar las vías de 
comunicación de forma más ágil, con la 昀椀nalidad de impactar positivamente 
el país, por lo que se trabajaría para concluir rápidamente con esa tarea, 
para ello se movilizaron cientos de trabajadores del centro hacia el norte 
del país, el objetivo principal era agilizar el avance, que culminaría con éxito 
en diciembre de 1947.

La vivienda como demanda del trabajador 
ferrocarrilero

La conformación de quienes se encargarían de la construcción del proyecto 
ferrocarrilero en México traía consigo la falta de personal cali昀椀cado para 
ejecutarlo, por ello los principales puestos eran asumidos por extranjeros, 
los mexicanos en cambio ocupaban cualquier puesto que no requiriera for-
mación académica. Esta dinámica en lo referente al personal, sumada a los 
problemas que traía el importar la mayor parte del material utilizado para 
la construcción de vías, provocó que en la tercera década del siglo pasado se 
diera entre los ferrocarrileros la militarización de todas las decisiones opera-
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tivas y el consecuente descontento del gremio, que padecían la corrupción 
en la asignación de las plazas a militares sin formación técnica.18

Las primeras organizaciones de trabajadores carecían de formalidad, 
siendo hasta 1926 que comenzó de manera paulatina el funcionamiento 
del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, 
haciéndose tangible en 1933. En poco tiempo se convirtieron en una de las 
principales fuerzas obreras del país. Sin embargo, dentro de estos trabajado-
res existían diferencias de salarios y condiciones a nivel general, categorías, 
así como organizaciones internas, por lo que comúnmente se suscitaban 
diversas luchas “intergremiales” que se vieron re昀氀ejadas en años posteriores.

La situación de los ferrocarrileros —trabajadores— cambió sustancial-
mente con la conformación de sindicatos que buscaron salvaguardar sus 
derechos, mientras que en Aguascalientes esto se o昀椀cializó con la inaugura-
ción de la sede del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana, en 1941; en la misma época, en la ciudad de Mexicali se construía 
el tramo de vía denominado ferrocarril Sonora-Baja California, inaugurado en 
1948; éste, que cimentado con mejores condiciones laborales a nivel nacio-
nal logró hacer tangible a mediados del pasado siglo xx un aporte tanto en 
lo referente a la comunicación local con el resto del país —en ese contexto 
que se visibilizaba el bene昀椀cio económico a través de la circulación de mer-
cancías de diversas regiones—, así como en lo que respecta a la migración 

18. Guillermo Guajardo Soto, Trabajo y tecnología en los ferrocarriles de México: una visión 
histórica 1850-1950 (El centauro,2012).
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de connacionales a esta ciudad fronteriza, incrementando notoriamente la 
población en el territorio.19

La lucha del establecimiento de este gremio de obreros y trabajadores 
ferrocarrileros en las ciudades en comento —Aguascalientes y Mexicali— 
devino, como se ha externado, en la necesidad y exigencia de vivienda; sin 
embargo, ésta se determinó principalmente por las circunstancias políticas y 
económicas del país, con ejemplos de vivienda obrera adaptada en vagones, 
e incluso aquellas que fueron edi昀椀cadas en terrenos rurales o periféricos que 
se destinaban a los trabajadores que no tenían altos mandos, en su mayoría 
efímeras. Este texto, como primer acercamiento, puntualiza en la respuesta 
habitacional sesgada tanto del Gobierno como de empresarios, enfocada en 
dotar de vivienda a la élite ferrocarrilera, a la que buscó otorgarle un hábitat 
digno y salubre como resultado de un proyecto arquitectónico que dio segui-
miento con sus peculiaridades, al plan macro que se gestó a nivel nacional.

Las viviendas ferrocarrileras antes mencionadas se han convertido con 
el paso del tiempo en edi昀椀caciones patrimoniales, más que por un recono-
cimiento de características institucionales, porque la sociedad a la que les 
son propias les ha asignado un valor histórico y cultural. Estas construcciones 
re昀氀ejan riquezas tangibles —otorgadas por su arquitectura— e intangibles 
—determinadas por quienes las habitaron y la población a la que les da iden-
tidad— puesto que, pese a ser edi昀椀cadas para una clase trabajadora privile-

19. Rubén Castro, “El Ferrocarril de Mexicali” El Río. Revista de la Sociedad de historia 
Centenario de Mexicali, A.C., 2, 5 (2009):23.
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giada, son poseedoras de la evocación de una época que permite con昀椀gurar 
el contexto histórico de la ciudad que hoy se vive.

Los trazos de la vivienda ferrocarrilera: 
Aguascalientes y Mexicali

Las primeras viviendas que constituyen un acercamiento al hábitat de quien 
laboraba para las grandes industrias y empresas conformadas e instaladas en 
México, en las que también incidieron las demandas sociales, se establecie-
ron con estrategias trazadas de acuerdo con la diversidad de circunstancias 
de cada región. A partir de esto, se formularon esquemas que respondieron 
a los requerimientos que los diversos gremios de obreros y trabajadores, 
demandando a los gobiernos en turno, se cubrieran necesidades de primer 
nivel, dentro de las que se encontró el establecimiento del derecho a la 
vivienda.20

20. La constitución política de los Estados Unidos Mexicanos promulgó en el artículo 123 varios 
derechos en bene昀椀cio de los obreros, jornaleros, empleados domésticos y artesanos, 
y de una manera general todo contrato de trabajo, en entre los que más destacan la 
duración de la jornada laboral (8 horas), especi昀椀có la necesidad de días de descanso y los 
derechos de la mujer trabajadora durante el embarazo. También se puntualizó en esta 
carta magna aspectos relacionados con el salario de los trabajadores y de manera puntual 
en la fracción XII se puntualiza que “En toda negociación agrícola, industrial, minera o 
cualquiera otra clase de trabajo, los patronos estarán obligados a proporcionar a los 
trabajadores, habitaciones cómodas o higiénicas, por las que podrán cobrar rentas que 
no excederán del medio por ciento mensual del valor catastral de las 昀椀ncas. Igualmente 
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Visto desde una perspectiva general, la vivienda para trabajadores en 
México reúne características que comúnmente se catalogan o encuadran 
en estereotipos independientes a su localización, consecuentemente des-
vinculadas de clima, materiales, tradiciones, entre otros aspectos. Con el 
paso del tiempo esta perspectiva se iría clari昀椀cando, haciendo evidente entre 
muchas cosas más, los aportes y matices de la sociedad para la que fueron 
proyectadas. En algunos casos, como en el que nos ocupa, aunado a las 
particularidades en materia de hábitat, es posible apreciar las similitudes de 
una arquitectura prevista para un mismo gremio —el ferrocarrilero— desde 
dos ciudades con características similares.

En lo referente a las dinámicas laborales existentes en el país, respecto 
a la huella formal y funcional peculiar de las dos zonas de estudio —Aguasca-
lientes y Mexicali— se observa que comparten una dinámica de crecimiento 
y desarrollo a través de la industria, como lo comentan Aguilar, Boris y Cris-
pín.21 Los primeros años del siglo xx fueron cruciales, con pocas construccio-
nes que a medida que avanzaba el siglo se expandían, sobre todo con el esta-

deberán establecer escuelas, enfermerías y demás servicios necesarios a la comunidad. Si 
las negociaciones estuvieren situadas dentro de las poblaciones, y ocuparen un número 
de trabajadores mayor de cien, tendrán la primera de las obligaciones mencionada”. Cfr. 
Diario O昀椀cial Órgano del Gobierno Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Tomo 
V, 30 (5 de febrero de 1917), 159.

21. Los autores analizan las dos ciudades que ocupan este texto, Aguascalientes y Mexicali, 
desde el punto de vista del desarrollo industrial en el último cuarto del siglo XX, abordando 
ambas ciudades desde un contexto histórico en el que la industria ha abonado al 
crecimiento urbano. Para profundizar en el tema consultar “La industrialización de las 
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blecimiento de la presencia de nuevas empresas, sentando el cimiento clave 
para que a partir de éstas se entretejiera el desarrollo de estas ciudades.22

La construcción de casas habitación en la zona centro del país, especí昀椀-
camente en la ciudad de Aguascalientes, se gestó primeramente alrededor 
de las huertas, edi昀椀cando con arquitectura de tierra las primeras viviendas 
acaliteñas cuando la ciudad contaba a nivel urbano con apenas medio cente-
nar de manzanas edi昀椀cadas.23 Sin embargo, se puede visualizar la evolución, 
más que en los materiales y técnicas constructivas, en la densidad urbana y 
la plani昀椀cación de la ciudad. Esto queda evidente con el denominado Plano 
de las Colonias realizado en 1901 por el arquitecto Samuel Chávez, en el que 

ciudades medias: Mexicali y Aguascalientes”. En Adrián Guillermo Aguilar, et al, Política 
pública y base económica en seis ciudades medias de México (Colegio de México, 1997).

22. A pesar de surgir en distintas temporalidades las ciudades de Aguascalientes y Mexicali, 
comparten en sus orígenes a la agricultura como la actividad económica principal. 
Esta, se fue modi昀椀cando con el paso del tiempo, por muchos factores, sin embargo, 
mencionaremos como parteaguas en el caso de Aguascalientes la llegada de la industria 
ferrocarrilera, especí昀椀camente los talleres de ferrocarriles otorgó un andamiaje industrial 
de gran importancia en la entidad y en lo que a Mexicali respecta, si bien el cultivo de 
algodón fue una de las actividades económicas que marcaron su historia, es la industria 
que a partir de esta se genera la que comenzó a dar fuerza a la entidad, siendo el siglo XX, 
un parteaguas económico y social para ambas regiones, mismo que impactó e incidió en 
su cultura.

23. Para más información consultar a Jesús, Gómez Serrano, Aguascalientes en la Historia 
1789- 1920. Sociedad y Cultura, tomo III, vol. I, (Gobierno del Estado de Aguascalientes/
Instituto de Investigaciones Dr. José Luis Mora, 1968), 52-53.
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[…] acorde con una tendencia internacional, el plan de Chávez prácticamente inauguró (al 
lado de la expansión que comenzó a experimentarse al noroeste de la urbe con la insta-
lación de la Gran Fundición Central Mexicana) una nueva y desconocida fase urbanística 
que detonó, por primera vez en la ciudad, el crecimiento a causa de la creación de nuevos 
polos exentos al centro fundacional.24

La traza urbana que comenzaba a modi昀椀carse denota el desarrollo de la 
entidad con el surgimiento de la industria, la que años más tarde sería re昀氀ejo 
de la identidad aguascalentense, indudablemente ferrocarrilera. La vivienda 
se modi昀椀caba con la llegada del paradigma moderno, y con ello también se 
logró la construcción de colonias y fraccionamientos fundamentales en su 
evolución.

En Mexicali, por su parte, la vivienda se erguía con muros de adobe y 
cubiertas de madera, en la idea de utilizar materiales de la región. Era recu-
rrente ver construcciones con pórticos, enmarcados con arboladas o áreas 
ajardinadas para disfrutar de la necesaria sombra del cálido clima presente la 
mayor parte del año en la entidad. Rubén Castro menciona un parteaguas en 
la construcción de casas habitación a mediados del siglo xx, puntualizando 
en que es gracias a la consolidación de la clase media que comenzaron a 
edi昀椀carse casas con mejor calidad y en terrenos más amplios, en este caso 

24. Marco Alejandro Sifuentes Solís, et al, “El Plano de las Colonias”. De la 昀椀sicidad corporal a la 
sacralización del espacio. La ciudad de Aguascalientes y su expansión al oriente a principios 
del siglo XX” Estudios de historia moderna y contemporánea de México, 60 (2020): 158. 
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con la adaptación de modelos estadounidenses, lo que transformó paulati-
namente la tipología existente hasta entonces.25

Al terminar la quinta década del siglo pasado, la vivienda para trabaja-
dores en la localidad re昀氀ejó el interés que el Estado estaba poniendo en el 
sector inmobiliario a través de instituciones creadas para tal 昀椀n: la Dirección 
de Pensiones del Gobierno Federal construía en 1959 un multifamiliar en 
un antiguo campo de beisbol; el Instituto Nacional de Vivienda (invi), creó 
en 1961 la Unidad Patria Fraccionamiento las Fuentes, del mismo modo, el 
Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (Infonavit) 
intervino con propuestas en los años setenta de fraccionamientos como el 
Cucapah en la colonia nueva Esperanza (1960).26

Los esfuerzos municipales a mediados de siglo en ambas entidades 
se enfocaban en servicios públicos de carácter ordinario —recolección de 
basura, pavimentación y mantenimiento de calles, así como dotación de 
alumbrado público—, la vivienda era relegada por las necesidades más 
apremiantes, salvo que éstas dependieran de la iniciativa privada —con los 
trámites respectivos en lo que a los permisos estatales se re昀椀ere—, como 
es el caso de los fraccionamientos que en las siguientes líneas se abordan.

25. Rubén Castro, “La vivienda en Mexicali” El Río. Revista de la Sociedad de historia Centenario 
de Mexicali, A.C., VI, 20 (2013): 22.

26. Para más información consultar Braulio Maldonado Sánchez, Informe de Gobierno del 
Estado de Baja California 1956- 1962 (Gobierno del Estado de Baja California, 1962).
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El fraccionamiento Ferronales en Aguascalientes

La colonia Ferronales desde sus inicios se pre昀椀guró como una de las colo-
nias emblemáticas de Aguascalientes, no solamente porque, como se ha 
expuesto, la expresión formal desde la perspectiva arquitectónica la distin-
guía de las viviendas existentes en el resto de la ciudad debido a la importa-
ción de paradigmas extranjeros, sino porque a la par se realizaba en Aguas-
calientes un planteamiento urbano novedoso, con una proyección de calles 
amplias con árboles de gran altura. 

En las primeras décadas del siglo xx la ciudad tenía su plaza central 
como punto desde el cual surgieron los barrios que hasta hoy día la integran. 
El desarrollo urbano comenzaba a ser evidente, pero fue hasta 昀椀nes de la 
década de los cuarenta que se realizaba un aporte signi昀椀cativo tanto a nivel 
de infraestructura —agua potable, alcantarillado, la pavimentación de algu-
nas calles, entre otros servicios—, el objetivo era sacar a la ciudad de cual-
quier vestigio de ruralidad y contribuir a la revalorización de los predios ubi-
cados en su centro histórico.27 A 昀椀nales del siglo xix comenzaron a construirse 
los talleres ferrocarrileros en un terreno que pertenecía a la Hacienda de 
Ojocaliente, que el entonces gobernador Rafael Arellano donó, los trabajos 

27. Beatriz Rojas, et al, Breve historia de Aguascalientes (Fondo de Cultura Económica y Colegio 
de México, 1995), 193.
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iniciaron y dentro de éstos se erigió la colonia Ferronales, concebida para 
trabajadores extranjeros, de ahí que fue conocida como “de los gringos”.28

La propuesta de las viviendas para los trabajadores de alto nivel se pla-
ni昀椀có con una tipología en correspondencia con el edi昀椀cio principal de la 
industria —en este caso los talleres ferrocarrileros—, haciendo aportes que, 
aunque retomados de otras latitudes, se adaptaron al contexto local, como 
la construcción tipo chalet, que dentro de la sociedad aguascalentense era 
identi昀椀cada como una vivienda para personas con alto poder adquisitivo; sin 
embargo, resulta importante mencionar que las características formales de 
este fraccionamiento fueron importadas de Estados Unidos y utilizadas en 
las viviendas de los trabajadores, las cuales años más tarde se retomarían en 
las construcciones del centro de la ciudad de Aguascalientes, adaptándolas 
a partir de sus requerimientos.

El plan maestro de la colonia Ferronales contempló a la par de la cons-
trucción de casas habitación, el brindar otros servicios al trabajador, como la 
edi昀椀cación de un jardín de niños, de una escuela primaria, una secundaria, un 
hospital, aunado a una iglesia y servicios de índole recreativa como el estadio 
de beisbol, campo de futbol, canchas de basquetbol, alberca y un gimnasio. 
Las viviendas se proyectaron en el conjunto a partir de una estructura urbana 
formada por cuatro manzanas rectangulares. Dos de estas manzanas tenían 
contemplado el construir 16 viviendas tipo dúplex y en las dos manzanas 

28. Cfr. Hugo Villalobos, Ferrocarril en Aguascalientes: Un acercamiento a su historia. (Instituto 
cultural de Aguascalientes, 2006).
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restantes se proyectaron 30 casas tipo unifamiliar.29 En el terreno contiguo 
se desplantaron los talleres que darían servicio a los ferrocarriles mexica-
nos con espacios diversos, desde los destinados para realizar reparaciones 
a los carros, como los que fungían como almacenes tanto de carros como 
de materiales y refacciones, además de o昀椀cinas (昀椀gura 3).

En planta las viviendas se ubicaban en terrenos rectangulares, “[…] 
las casas tipo dúplex tuvieron un esquema de “T” invertida compuesto por 
cuatro habitaciones y las viviendas unifamiliares una “L” igualmente inver-
tida con dos habitaciones”.30 Todas cuentan en su acceso principal con un 
amplio espacio exterior con cubierta que precede a la vivienda, en su interior 
áreas de convivencia social como sala y comedor, una cocina y dos habita-
ciones con un pasillo central que hacía las funciones de distribuidor. Una 
de las características de la vivienda es la cubierta a dos aguas con marcada 
in昀氀uencia estadounidense, sostenida por una estructura de madera. A partir 
de los planos proporcionados por la Secretaría de Cultura, el Centro Nacional 
para la Preservación del Patrimonio Cultural Ferrocarrilero y el Centro de 
Documentación e Investigación Ferroviarias se puede visualizar su distribu-
ción espacial, así como la proyección formal antes descrita (昀椀gura 4).

29. Cfr. Figura 3. Plano de la colonia Ferronales 1986. 
30. Paulina González Hurtado, La Colonia Ferronales: Un Análisis urbano-arquitectónico 

patrimonial, Aguascalientes, Ags. 1897-1903, Tesis de Maestría (Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2022), 121.
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Figura 3. Plano de la colonia Ferronales, 1986.
Fuente: Secretaría de Cultura/Centro Nacional para la Preservación del Patrimonio 

Cultural Ferrocarrilero/Centro de Documentación e Investigación Ferroviarias.
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Figura 4. Plano vivienda para empleados colonia Ferronales, s/f.
Fuente: Secretaría de Cultura/Centro Nacional para la Preservación del Patrimonio 

Cultural Ferrocarrilero/Centro de Documentación e Investigación Ferroviarias.

La colonia Ferronales es uno de los lugares que salvaguarda no sola-
mente la historia de Aguascalientes, aunado a esto, es re昀氀ejo de la identidad 
que hoy día la con昀椀gura, pues da muestra de un momento fundamental en 
el desarrollo de la ciudad, siendo éste un punto estratégico en el trazado y 
mantenimiento de las vías férreas y sus carros, dejando un legado industrial 
que forma parte del patrimonio aguascalentense (昀椀gura 5).
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Figura 5. Casa habitación colonia Ferronales. Fuente: Archivo personal Paulina Ojeda 2020.

El fraccionamiento Ferrocarril en Mexicali

En el caso de Mexicali, la evolución fue diferente, desde inicios de siglo xx 
existieron viviendas en las que habitaron trabajadores del tren Inter Cali-
fornia, lo aseguran testimonios como el brindado por Guillermina Verdugo 
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Aguilar.31 Sin embargo, este texto puntualiza en las casas habitación proyec-
tadas por el ferrocarril Sonora-Baja California, concebidas para las familias 
de los trabajadores, que todavía en el año 1947 vivían en carros campamen-
tos (vagones de tren destinados para alojarles), se construirían de forma 
paulatina, con las condiciones necesarias para que pudieran ser habitadas. 
Se tenía claro que con esas primeras viviendas que denominaban “casas en 
sección”, se comenzaría a dar atención de manera formal al gremio de la 
élite ferrocarrilera en el norte del país.

En octubre de 195032 se había expropiado por decreto presidencial un 
terreno de 60,300 metros cuadrados, colindante a la estación del ferroca-
rril de Mexicali, dentro de la zona de derecho de vía del ferrocarril Sonora-
Baja California (昀椀gura 6). El 15 de diciembre de 1958 en el Diario O昀椀cial de 
la Federación,33 la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas declara la 
desincorporación de los bienes nacionales para construir casas habitación 
de los trabajadores del ferrocarril Sonora-Baja California. Lo anterior como 
consecuencia del decreto del entonces presidente de la República Adolfo 
Ruiz Cortines, en el que se considera que el Ferrocarril pertenece al Gobierno 
federal y, en consecuencia, el Gobierno prestó atención a las gestiones de 

31. Yolanda Sánchez, “Historias de Ferrocarril 1” El Río. Revista de la Sociedad de historia 
Centenario de Mexicali, A. C., IV, 13 (2011): 26-30.

32. Cfr. Diario O昀椀cial Órgano del Gobierno Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, 
Tomo CCXXXI, 36, (15 de diciembre de 1958), 7.

33. Cfr. Diario O昀椀cial Órgano del Gobierno Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, 
Tomo CCXXXI…, 7
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los trabajadores mexicanos que buscaban adquirir una casa habitación, otor-
gando el aval para que se les facilitara el 昀椀nanciamiento requerido.

Figura 6. Plano de la colonia Ferrocarriles, 1975. 
Fuente: Archivo Histórico del Municipio de Mexicali.

La indicación puntual consistía en entregar en 昀椀deicomiso los terrenos al 
Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, para cuando éstos 
fuesen distribuidos y se les concediera el crédito, quedaran hipotecados  
—como garantía— tanto el terreno como la construcción. Los terrenos debían 
ser desincorporados del patrimonio nacional, para posteriormente, con un 
costo de $5.00 el metro cuadrado,34 ser vendidos a trabajadores ferrocarri-

34. Cfr. Diario O昀椀cial Órgano del Gobierno Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, 
Tomo CCXXXI, 8.
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leros con más de 10 años de antigüedad y con urgencia por tener una casa 
habitación, dependiendo de las posibilidades adquisitivas del trabajador.

El ferrocarril Sonora-Baja California dispuso un terreno con una super昀椀cie 
de 11,193.11 m2 para la construcción de 18 casas habitación, para que fueran 
adquiridas por los trabajadores del ferrocarril. El terreno, ubicado en la esta-
ción terminal de Mexicali, B. C., buscaba albergar la colonia ferrocarrilera, 
con dos manzanas, la primera con 12 lotes de 15 x 17 metros, y la segunda 
con seis lotes.35 Las viviendas desplantadas en un terreno de traza irregular se 
proyectaron con una planta rectangular y cubierta de dos aguas. Consistía en 
cocina, sala, comedor, dos habitaciones y un baño. Los muros originales eran 
de block de concreto; sin embargo, el proyecto se llevó a cabo con diversas 
modi昀椀caciones, dentro de las que sobresale la cubierta plana (昀椀g. 7).

35. Cfr. Fondo Vidal Mora, Caja 2, Terrenos y casas para trabajadores del ferrocarril, plano 
1975. Archivo Municipal de Mexicali. Fecha de consulta 16 de abril de 2024.
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Figura 7. Casa habitación Ferrocarriles 2024. Fuente: archivo personal de la autora.

El fraccionamiento Ferrocarril de Mexicali preveía, además, la cons-
trucción de otros servicios dentro de su terreno, sobresaliendo del plano de 
conjunto la construcción de un hotel, lo que permite evidenciar las similitu-
des y divergencias en lo que respecta a la demanda de los trabajadores y la 
respuesta con paradigmas especí昀椀cos de cada empresa ferrocarrilera en la 
frontera norte de México.
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Reflexiones finales

El trayecto a la vivienda ferrocarrilera requiere de un contexto general a 
nivel nacional en torno al ferrocarril como medio de transporte, mismo que 
no hubiera sido posible sin las estrategias políticas y económicas que el 
Gobierno mexicano estableció desde el siglo xix hasta mediados del xx. Las 
diversas empresas ferrocarrileras existentes fueron tejiendo una red férrea 
por todo el país, y de manera conjunta a su construcción, los cambios a nivel 
de Estado fueron dejando sentado un camino que impactó en la sociedad 
mexicana, que reclamaba bene昀椀cios como respuesta al trabajo desempe-
ñado, pero también a partir de las características de la región y su contexto 
sociocultural.

Ese análisis contextual no dejó de lado el ángulo industrial tanto de 
Aguascalientes como de Mexicali, desde el que sin duda el ferrocarril es por 
un lado el eje rector para la conformación de estas poblaciones como ciu-
dad y, por otro, generador de elementos arquitectónicos que contribuyen 
a la con昀椀guración identitaria de su sociedad. La vivienda ferrocarrilera es 
ejemplo de ello. Sin embargo, resulta importante acotar que los obreros 
ferrocarrileros requerían de vivienda, a la gran mayoría se les dotó de espa-
cios efímeros, sus reclamos a nivel de hábitat no fueron atendidos, los tra-
bajadores de alto rango, en cambio, recibieron como derecho por su trabajo 
la posibilidad de contar con una vivienda digna.

Al igual que el proyecto para los trabajadores de alto per昀椀l económico de 
la colonia Ferronales en Aguascalientes, en otro extremo del país la proyec-
ción de la colonia Ferrocarril en Mexicali atendía a un mismo gremio con un 
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proyecto de fraccionamiento que tenía características de uso de uso similares 
—pese a que su surgimiento se dio con aproximadamente medio siglo de 
diferencia—, pero a la vez forman parte de contextos políticos, económicos, 
sociales y culturales saturados de diversidad. Si bien es cierto que las casas 
habitación de ambos complejos tenían in昀氀uencia del país vecino del norte, 
paradójicamente es la colonia ferrocarrilera ubicada en Aguascalientes la 
que re昀氀eja una tipología importada de forma más evidente, mientras que 
Mexicali, colindante con Estados Unidos, denota el re昀氀ejo de un modelo 
estadounidense con apropiaciones francas de la región que expresan la mul-
ticulturalidad de esta ciudad. En este mismo sentido, resulta importante 
destacar que la vivienda ferrocarrilera aguascalentense estaba diseñada para 
albergar a trabajadores de origen extranjero, y en cambio, la de Mexicali fue 
proyectada para el trabajador mexicano.

Este primer acercamiento al contexto ferrocarrilero deja sentado un 
precedente sobre la vivienda ferroviaria de dos ciudades industriales para 
la cuales el ferrocarril fue la pieza detonante en su desarrollo económico y 
político, que por un lado buscó aportar a la necesidad habitacional de una 
época crucial para estos territorios y que, por otro, hace evidente que la 
lucha obrera no fue entendida en el gremio ferrocarrilero. La respuesta a las 
demandas sociales no quedó solventada con la dotación de un hábitat digno, 
sino que se limitó a cubrir expectativas de las clases privilegiadas.
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Introducción

Las ciudades fronterizas son nichos de identidad nacional, pero también son 
puntos de encuentro y mediación internacional que re昀氀ejan en primera ins-
tancia las tendencias de la recomposición de la población en cuanto a creen-
cias religiosas. Mexicali, como ciudad fronteriza, mantiene una población reli-
giosa dinámica y diversa, marcada por la coexistencia de múltiples creencias. 
Desde sus orígenes, a principios de siglo xx, la ciudad ha sido testigo de un 
crecimiento poblacional diversamente religioso que en los últimos 30 años 
se caracteriza por un decrecimiento de católicos, proporcional al aumento de 
protestantes y personas sin religión. A pesar de que el noroeste de México 
ha tenido una menor in昀氀uencia católica —en comparación con el centro del 
país—, el catolicismo ha desempeñado un papel importante en desarrollo 
político, económico y social; además, mantiene una presencia relevante, 
consecuente con los 昀氀ujos migratorios y la colindancia con Estados Unidos.

La vida urbana prioriza la subjetividad y la inmediatez de la experiencia 
marcada por la división del espacio público y privado. La religión permea 
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el entorno construido y el espacio público enmarcado con símbolos y ele-
mentos de diversas matrices religiosas en tensión y competencia continua. 
Para Mexicali, la industrialización y el crecimiento económico traen cambios 
signi昀椀cativos en la forma de concebir y de practicar la religión, enfatizando 
una reinterpretación individualizada bajo nuevas expresiones de ritualización. 
La religiosidad de la ciudad se caracteriza por ser pragmática, mostrando un 
desapego de los cultos tradicionales y los organismos instituidos y normados.

En contextos urbanos, las prácticas religiosas populares —como las pro-
cesiones barriales, las promesas personales o los rituales colectivos en torno 
a 昀椀guras devocionales— operan como formas de cohesión simbólica que 
rearticulan los vínculos sociales en territorios marcados por la fragmentación 
y la precariedad. Lejos de limitarse a una expresión piadosa, estas accio-
nes representan mecanismos de apropiación del espacio y resigni昀椀cación 
comunitaria, donde lo sagrado se entrelaza con las condiciones materiales 
y afectivas del entorno. Desde una perspectiva antropológica, pueden ser 
entendidas como actos de “agencia ritual”, en los que los actores sociales 
negocian sentidos, restauran memorias compartidas y construyen referen-
tes de pertenencia ante la ausencia o debilitamiento de estructuras institu-
cionales formales. En este sentido, el ritual no sólo deviene como un acto 
espiritual, sino como una estrategia social que delimita territorio, refuerza 
identidades y a昀椀rma la persistencia de lo comunitario frente a las lógicas 
dispersivas del urbanismo moderno.

Este texto pone en perspectiva teórica, desde el noroeste del país, el 
talante, el sincretismo y las prácticas religiosas (ortodoxas y heterodoxas) 
para visibilizar las tendencias y la composición demográ昀椀ca a partir de la 
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adscripción religiosa. Se utilizan los datos de los Censos de Población y 
Vivienda como una herramienta sociológica que muestra la tendencia de 
la población en cuanto a su pertenencia religiosa, así como la composición 
territorial e in昀氀uencia que tienen los grupos religiosos en la esfera pública 
nacional y local.

Se explora mediante la etnografía digital la “Visita a los siete templos” 
en Mexicali. Esta aproximación permite observar la apropiación por parte 
de los participantes, quienes interactúan, narran y reconstruyen colectiva-
mente su experiencia. En este caso, el evento —reinterpretado como un 
recorrido por siete cantinas del centro de Mexicali— se posiciona como una 
práctica cultural que da vida al abandono del centro histórico de la ciudad. 
Además, se hicieron entrevistas semiestructuradas para explorar su dimen-
sión simbólico-cultural.

El capítulo se desarrolla en tres partes. Primero, se expone la forma 
en que podemos comprender la religión como un modo de vida urbano 
dentro de su contexto cultural y religioso de México. Segundo, se aborda la 
composición religiosa del estado de Baja California con énfasis en Mexicali 
en el marco de urbanizaciones contiguas entre México y Estados Unidos. 
Por último, se describe el sincretismo religioso, diferente a la conversión, 
enmarcado, por un lado, con católicos que continúan identi昀椀cándose como 
tales, explorando e incorporando creencias heterodoxas; y por otro lado, los 
de sin religión que buscan prácticas alternativas fuera de una identi昀椀cación 
religiosa institucional.
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Creencias religiosas como formas de habitar la 
ciudad

Las ciudades se han vuelto el lugar hegemónico para habitar el planeta. Des-
pués de la II Guerra Mundial son polos de atracción que concentran cada vez 
más la población a nivel global, territorios que se construyen en el tiempo a 
partir de prácticas sociales y relaciones a veces en tensión por grupos arraiga-
dos en el entorno construido. Como indican algunos 昀椀lósofos del urbanismo:

[…] la atmósfera urbana se de昀椀ne necesariamente en términos de subjetividad e inme-
diatez de la experiencia, pero no es sólo una dimensión individual y fugaz, sino que puede 
relacionarse con elementos objetivos y mensurables del entorno vital o del comporta-
miento colectivo.1

Desde esta perspectiva, la ciudad es el espacio en el que cohabitan diver-
sos grupos sociales, entramados políticos y modelos culturales mediante 
un proceso que con昀椀gura las condiciones, mentalidades y modos de vida.2 
Se trata de dinámicas urbanas que se desarrollan en la ciudad, moldeadas 
por la percepción del tiempo, el estilo de vida acelerado y los conceptos de 
desarrollo asociados al progreso y la modernidad.

La ciudad no sólo es un espacio físico, sino una construcción social com-
pleja que re昀氀eja las fuerzas culturales y estructurales que la con昀椀guran. El 

1. Denise Pumain, Thierry Paquot y Richard Kleinschmager, “Dictionnaire La Ville et l’urbain” 
Ambiance Urbaine (Económica-Anthropos, 2006).

2. Yves Grafmeyer y Jean-Yves Authier, Sociologie Urbaine (Armand Colin, 2015).
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modo de vida de la ciudad se caracteriza por la individualidad, múltiples cir-
cuitos sociales, y la división entre el espacio público y el privado. Las formas 
de apropiación territorial se materializan en patrones socioespaciales y asen-
tamientos construidos bajo lógicas culturales especí昀椀cas para habitarlo.3

La religión es una cosmovisión que guía a los individuos y comunida-
des, expresándose en símbolos y rituales convertidos en interpretaciones 
del mundo; además, es un sistema de creencias y prácticas que conecta a las 
personas con el cosmos y aborda los problemas fundamentales de la existen-
cia humana. Lejos de ser relegada al pasado, la religión sigue ejerciendo una 
in昀氀uencia crucial en los ámbitos sociales, económicos, políticos y culturales 
contemporáneos. En este contexto la secularización, como una expresión 
de la modernidad, no implica la desaparición de las creencias religiosas, sino 
su constante transformación y adaptación a nuevas realidades. Por consi-
guiente, las modernidades contemporáneas no eliminan lo religioso, sino 
que lo integran de formas diversas e impredecibles, re昀氀ejando la naturaleza 
plural e indeterminada de las sociedades capitalistas actuales.4

Las ciudades fronterizas se caracterizan por ser punto de contacto hacia 
el exterior, mediando la recepción y transformación de las prácticas cultura-
les del mainstream global. El proceso de individuación religiosa permite al 

3. Samuel Hernández, “Modos de vida y apropiación territorial en la trama urbana de la Zona 
Periurbana de Guadalajara” Perifèria, revista de recerca i formació en antropologia, 28, 2 
(2023): 55-77.

4. Fortunato Mallimaci, Juan Cruz Esquivel y Verónica Giménez Béliveau, “Creencias 
religiosas y estructura social en Argentina en el siglo XXI” Boletín de La bcn, 124, (2008): 
75–100.
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sujeto re-construir sus propias creencias mediante la selección de elementos 
ofertados por el mercado simbólico, alejándose de los controles institucio-
nales. Sin embargo, esto no implica el abandono de la religión hegemónica, 
sino la a昀椀rmación de identidades 昀氀exibles y transitorias,5 es decir, que no 
se abandonan las estructuras religiosas pero se complementan con otras 
prácticas más libres y sin intermediaciones.

Los liderazgos religiosos y los grupos urbanos no emergen espontá-
neamente, sino que se nutren de la organización social mediante la frag-
mentación de la solidaridad, las redes de poder por el acceso y control de 
la ciudad. En el contexto urbano, la ciudad no sólo se produce a través de 
relaciones económicas o funcionales, sino también mediante la apropiación 
simbólica que ejercen las identidades religiosas. Estas identidades in昀氀uyen 
en la manera en que ciertos espacios son signi昀椀cados, defendidos o transfor-
mados por las comunidades que los habitan, convirtiéndolos en escenarios 
de memoria, prácticas devocionales y expresión colectiva de fe. Lo sagrado 
resiste articulándose con el pasado, el presente y el futuro que da sentido 
de comunidad. Este entramado adquiere un poder particular, funcionando 
como referente identitario en el territorio que, más allá de su utilidad, guarda 
un valor espiritual y cultural profundo.

La homogeneidad de la religión católica a principios de la segunda mitad 
del siglo xx comenzó a fracturarse con el aumento de la población protestante 

5. Fortunato Mallimaci, Juan Cruz Esquivel y Verónica Giménez Béliveau, “Creencias 
religiosas y estructura…” : 77.
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en América Latina.6 Este fenómeno coincide con las corrientes migratorias 
del campo a la ciudad.7 En México, las ciudades que surgieron en la época 
colonial mantienen una profunda tradición católica y son más propensas a 
resistir el cambio religioso frente a la pluralidad confesional. Por el contrario, 
se a昀椀rma que las ciudades jóvenes y de rápido crecimiento son propicias para 
la proliferación de diversos movimientos religiosos.8 De acuerdo con Willems, 
las ciudades fronterizas favorecen la disidencia religiosa, enmarcadas por 
estructuras sociales de menor rigidez que la sociedad tradicional.9

Diversidad religiosa en México

Los estudios de la diversidad religiosa en México comenzaron a medir la 
in昀氀uencia de la religión en la política, la estructura social y el espacio público. 

6. Cristian Parker, “¿América Latina ya no es católica? Pluralismo cultural y religioso 
creciente” América Latina Hoy, 41 (2009): 35-56 y Renée De la Torre y Gutiérrez Cristina, 
“El censo: un instrumento para hacer visible la diversidad religiosa y contribuir a la cultura 
del pluralismo en México” Efemérides Mexicana, 42, 125 (2024): 707-39. 

7. Christian Lalive D’Epinay, El refugio de las masas: estudio sociológico del protestantismo chileno 
(Editorial del Pací昀椀co, 1968); Emilio Willems, “El protestantismo y los cambios culturales 
en Brasil y Chile” en Religión, Revolución y Reforma: Nuevas formas de transformación en 
Latinoamérica, editado por Frederick B. Pike (Herder, 1967), 165–98; Bryan Roberts, El 
protestantismo en dos barrios marginales de Guatemala (Ministerio de Educación, 1967).

8. Jean-Pierre Bastian, La mutación religiosa de América Latina: para una sociología del cambio 
social en la modernidad periférica (fce, 1997).

9. Emilio Willems, “El protestantismo y los cambios culturales…” : 179.
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Durante la segunda mitad del siglo xx, el componente religioso de los Censos 
de Población y Vivienda estaba direccionado para comprender el movimiento 
de las agrupaciones hegemónicas, de las minorías y de las prácticas religiosas 
emergentes. En ese primer momento los estudios de religión enfatizaron que 
el movimiento hacia la diversidad no se deriva de una sola causalidad, lo que 
requiere más líneas explicativas. Donde se destacan tres “elementos condi-
cionantes”: 1) las características particulares de cada religión; 2) el contexto 
histórico regional en que se desenvuelve; 3) el tipo de población creyente 
que lo practica, se lo apropia y lo transforma.10

Como un segundo momento, en la década de 1990 surge un grupo de 
investigadores a nivel nacional que comenzaron a abordar de forma etno-
grá昀椀ca las tendencias de crecimiento y el impacto de las iglesias evangélicas 
en la región sureste del país.11 Posteriormente se reconoció legalmente a 
las asociaciones religiosas, estableciendo un registro o昀椀cial que para el año 
2000 contabilizaba 5,695 asociaciones, incluyendo católicas, evangélicas y 
algunas religiones no cristianas.12 La Red de Investigadores del Fenómeno 
Religioso en México (rifrem) en 2016 realizó la primera Encuesta Nacional 
sobre Creencias y Prácticas Religiosas en México (Encreer) con el objeto de 

10. Renée De la Torre y Cristina Gutiérrez, “El censo: un instrumento para hacer visible 
la diversidad religiosa y contribuir a la cultura del pluralismo en México” Efemérides 
Mexicana, 42, 125 (2024): 170.

11. Renée De la Torre, “Introducción” en Atlas de la diversidad religiosa en México (1950-2000), 
editado por Renée De la Torre y Cristina Gutiérrez Zúñiga (ciesas/colef/segob/colmich, 
2019), 7–17.

12. De la Torre y Gutiérrez, “El censo: un instrumento…”
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tener una comprensión comparativa de la diversidad religiosa en México y 
cómo ésta varía según el contexto geográ昀椀co y social.13 Además de las inves-
tigaciones sustentadas en los datos obtenidos por los Censos de Población 
y Vivienda, y de las nuevas líneas de investigación desarrolladas en el país 
se crean grupos de expertos sobre la diversidad religiosa.

El fenómeno religioso, lejos de desaparecer, se mani昀椀esta en diferentes 
prácticas sociales, propiciando y enriqueciendo el campo de investigación. 
Desde estos marcos, la desinstitucionalización de la creencia religiosa se 
de昀椀ne como los nuevos caminos que trazan los creyentes —fuera del control 
de las instituciones—, diversi昀椀cando las prácticas y creencias religiosas más 
a昀椀nes a su contexto, propósito y trayectoria de vida.14

La discusión sobre religiosidad o昀椀cial y religiosidad popular en el terri-
torio parroquial revela una tensión entre las formas institucionales del cato-
licismo y las prácticas religiosas vividas y reinterpretadas por la comunidad. 
Por un lado, la parroquia representa la estructura o昀椀cial que regula los ritos, 
sacramentos y normas; por otro, la religiosidad popular emerge como un 
espacio de apropiación simbólica, resistencia y agencia colectiva. Ésta se 
mani昀椀esta particularmente en la 昀椀esta patronal, donde los 昀椀eles combinan 
tradiciones heredadas, signi昀椀cados afectivos y prácticas devocionales que 
a menudo escapan del control clerical.

13. encreer/rifrem, “Encuesta Nacional sobre Creencias y Prácticas Religiosas en México” 
2016. https://www.rifrem.mx

14. Alberto Hernández, Nuevos caminos de la fe. Prácticas y creencias al margen institucional 
(colef, colmich, uanl, 2011), 12.
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A través del concepto de “catolicismo estratégico”15 se observa cómo 
los individuos y grupos seleccionan, adaptan y resigni昀椀can sus vínculos con 
lo sagrado desde sus experiencias personales, sociales y comunitarias. Así, 
las instituciones religiosas se convierten en espacios dinámicos de poder, 
negociación y disputa entre la religión o昀椀cial y la religiosidad vivida, donde 
se evidencia la “pendularidad” cultural de una comunidad que habita entre 
la tradición y la modernidad. De este modo, las religiones hegemónicas e 
institucionalizadas se enfrentan a la competencia de iglesias protestantes, 
especialmente pentecostales e independientes, así como de in昀氀uencias 
culturales seculares, neomágicas y espiritualidades sincréticas, muchas de 
origen cristiano pero fuera del control eclesial.16

Los censos de población y vivienda enmarcan el movimiento paulatino 
de la tendencia en torno a la religión en los últimos 30 años. De acuerdo con 
Renée de la Torre y Cristina Gutiérrez, los datos obtenidos en 2020 (grá昀椀ca 
1) con昀椀rman el decrecimiento sostenido de la población católica en México, 
aunque a un ritmo menor al esperado (5% en la última década), y un creci-
miento moderado de los cristianos evangélicos/pentecostales (apenas 2% 
en 10 años). La mayor sorpresa, es el aumento signi昀椀cativo de personas “sin 
religión”, que se duplicó al 10.6%, re昀氀ejando un rechazo a las estructuras reli-
giosas tradicionales y un aumento en la espiritualidad no institucionalizada.17

15. Hugo José Suárez, “Un catolicismo estratégico”, en Religión y culturas contemporáneas, 
coordinado por Antonio Higuera Bon昀椀l (uaa/rifrem, 2011): 273-291.

16. Cristian Parker, “¿América Latina ya no es católica?...” : 42.
17. De la Torre y Gutiérrez, “El Censo: un instrumento…”.
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Grá昀椀ca 1. Distribución de las principales categorías 
censales por religión en México, 1990, 2000, 2010 y 2020.

Fuente: inegi, Censos de Población y Vivienda 1990, 2000, 2010, 2020.

Alberto Hernández argumenta que “el principal impulso para el cam-
bio religioso en nuestro país parece venir de la localización geográ昀椀ca de 
una ciudad, de su alejamiento de los centros históricos de poder político y 
religioso”.18 En México, las ciudades coloniales y capitales del centro-occi-
dente del país mantienen un fuerte predominio del catolicismo; por el con-
trario, las ciudades fronterizas y turísticas han experimentado un aumento 

18. Alberto Hernández, “La urbanización y el cambio religioso” en Atlas de la diversidad 
religiosa en México (1950-2000), editado por Renée De la Torre y Gutiérrez Cristina (ciesas-
colef-segob-colmich, 2007), 263.
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sostenido de población sin religión. Por ejemplo, Tijuana y Ciudad Juárez 
tienen un comportamiento similar en cuanto al crecimiento de cristianos 
evangélicos y disminución de católicos, aunque en Tijuana sobresale en 
número el grupo de los testigos de Jehová. En el noreste, Nuevo Laredo se 
diferencia por un fuerte catolicismo, mientras que en Reynosa y Matamoros 
sobresalen los cristianos evangélicos. Ciudad Acuña ha visto un crecimiento 
en el culto evangélico debido a la llegada de inmigrantes. En el sureste, ciu-
dades como Chetumal, Tuxtla Gutiérrez, Tapachula, Cancún y Acapulco han 
experimentado una notable expansión de templos evangélicos y un aumento 
en la población cristiana no católica.19

El Grupo Interinstitucional del Consejo Nacional de Población (Conapo), 
el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) y la Secretaría de 
Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano (Sedatu) publicaron en 2023 Las 
metrópolis de México 2020, en el que señalan el panorama urbano categori-
zado en “48 zonas metropolitanas; 22 metrópolis municipales; y 22 zonas 
conurbadas”.20 Mediante un cruce con los datos censales sobre religión se 
puede mostrar el patrón de comportamiento religioso de las ciudades metro-
politanas en México (mapa 1).

Las primeras 10 ciudades con mayor porcentaje de población católica 
a nivel nacional son: Sahuayo, Ocotlán, La Piedad-Pénjamo, Guanajuato, 

19. Alberto Hernández, “La urbanización y el cambio religioso…”.
20. Consejo Nacional de Población (conapo), Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(inegi), y Secretaría de Desarrollo Agrario Territorial y Urbano (Sedatu) , Las Metrópolis 
de México 2020 (2023).
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Moroleón-Uriangato, Silao, León, Huamantla, Zacatecas-Guadalupe e Ira-
puato. Oscilan entre el 89 y el 96% de su población, con una agrupación 
mayor en el centro del país. Con mayor porcentaje de población protestante, 
las primeras 10 ciudades son: Tapachula, Juchitán de Zaragoza, Minatitlán, 
Coatzacoalcos, Villahermosa, Campeche, Tuxtla Gutiérrez, Acayucan, Chetu-
mal y Matamoros. Oscilan entre el 20 y el 30.4% con mayor representatividad 
en el sureste del país.

Mapa 1. Las 10 ciudades metropolitanas de México con mayor porcentaje de católicos, 
protestantes y sin religión, 2020. Fuente: scince 2020, elaboración propia.
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La población sin religión se concentran principalmente en las zonas limí-
trofes del país y las 10 primeras ciudades corresponden a Playa del Carmen 
29%, Cancún 23%, Ensenada 23%, Chetumal 22%, Tijuana 21%, Tapachula 
21%, Reynosa 20%, Ciudad Juárez 19%, Mexicali 19%, Los Cabos 18%.21 Con 
una población católica que oscila entre el 48 y 60%, y una población protes-
tante de entre el 12 y el 30%.

Desde el año 2000 las ciudades fronterizas de México muestran un creci-
miento de la población sin religión.22 Desde entonces el fenómeno religioso 
sigue mostrando dinamismo y vitalidad, a pesar del cambio en las creencias 
y prácticas, que no han desaparecido, manifestándose de diversas formas 
en el espacio público.23

Diversidad religiosa en Mexicali

El territorio noroeste de México comienza a poblarse a 昀椀nales del siglo xix 
y principios del xx. El estado de Baja California se constituyó legalmente 
en 1952. La Iglesia católica tiene una presencia regionalizada en el país; 
su in昀氀uencia en la región noroeste no ha sido menor comparada con la del 

21. Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), Sistema de Consulta de Información 
Censal 2020 (scince, 2020). 

22. Alberto Hernández, “La urbanización y el cambio religioso…”
23. Miguel J. Hernández Madrid y Elizabeth Juárez Cerdi, “Presentación” en Religión y Cultura. 

Crisol de Transformaciones, editado por Miguel J. Hernández Madrid y Elizabeth Juárez 
Cerdi (ColMich/conahcyt, 2003), 247-66.
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centro del país.24 Tijuana, Tecate y Mexicali son ciudades catalogadas como 
fenómenos de frontera. Los factores que inciden en un crecimiento pobla-
cional del 240% en Mexicali y del 259% en Tijuana entre 1940 y 1950 son: 
el desarrollo hidráulico y agrícola en el valle de Mexicali; el agrarismo y el 
Programa Bracero de 1942 impulsado por el Gobierno cardenista.25

Es importante resaltar que Baja California cuenta con un grado de desa-
rrollo alto, ocupando el cuarto lugar a nivel nacional. Un índice de desarrollo 
humano de 0.82 y un pib per cápita de 0.76.26 La población del municipio de 
Mexicali en 2020 fue de 1’049,792 habitantes (50.4 hombres y 49.6% muje-
res) en comparación con 2010, la población en Mexicali creció en 12.1%. Los 
rangos de edad que concentran mayor población fueron de 15 a 19 años con 
87,742 habitantes, de 20 a 24 años con 91,917 habitantes, y de 25 a 29 años 
una población de 86,787 habitantes.27 Este proceso acelerado de concen-
tración demográ昀椀ca, crecimiento económico y grado de escolaridad de la 
población favorece la diversidad de creencias y prácticas religiosas.

Entre 1990 y 2020 la adscripción religiosa en Mexicali muestra cambios 
signi昀椀cativos. Los católicos disminuyeron del 87% en 1990 al 66% en 2020, 

24. Dora Elvia Enríquez Licón, “La iglesia católica en Baja California: péndulo entre misión y 
diócesis” Frontera Norte 20, 39 (2017): 7-35.

25. Ángela Moyano Pahíssa, California y sus relaciones con Baja California, México (sep, fce, 
1983).

26. Consejo Nacional de Población (conapo) y Secretaria de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales (semanart). Índice de Desarrollo Humano 2020.  

27. Secretaría de economía, “Mexicali” (Data México, 2020). https://www.economia.gob.mx/
datamexico/es/pro昀椀le/geo/mexicali?redirect=true
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re昀氀ejando una pérdida de predominancia. En contraste, los protestantes/
cristianos evangélicos incrementaron de 4.34 a 14.1% en el mismo periodo, 
consolidándose como la segunda opción más relevante. Aunque otras reli-
giones mantuvieron una proporción estable en torno al 0.1%, el grupo de 
personas sin religión creció notablemente, pasando del 4.76 al 19.4%, lo que 
evidencia una diversi昀椀cación del panorama religioso. Por último, las respues-
tas no especi昀椀cadas se redujeron a 0.4% en 2020 (grá昀椀ca 2).

Grá昀椀ca 2. Distribución de las principales categorías censales por religión en Mexicali, 1990, 
2000, 2010 y 2020. Fuente: inegi, Censos de Población y Vivienda, 1990, 2000, 2010, 2020.
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La territorialización del catolicismo en esta región es tardía dado que 
fue administrada bajo la forma de centros misionales hasta mediados del 
siglo xx. Por ejemplo, a Tijuana se le nombra diócesis en 1963. Mexicali, hoy 
capital del estado, recibe el nombramiento en 1966.28 Se considera que “los 
territorios de Baja California y, en general, el noroeste mexicano ejercían 
poco atractivo para que los sacerdotes desearan establecerse allí debido a 
las condiciones de pobreza en que debían desarrollar su labor”.29

El impulso económico de Mexicali lo coloca como uno de los más desa-
rrollados del país. El salario promedio mensual en el tercer trimestre de 2024 
fue de 8,230 pesos. En 2020, los principales grados académicos de la pobla-
ción de Mexicali fueron 28.9% de secundaria, 24.5% de preparatoria o bachi-
llerato general y 21% de licenciatura. Mexicali en 2020 mostró menor des-
igualdad social respecto al 0.334 del índice de Gini. La situación de pobreza 
moderada se re昀氀ejaba con 19.1% en su población, mientras que el 1.08% se 
encontraba en situación de pobreza extrema. La población vulnerable por 
carencias sociales alcanzó el 37%, mientras que la vulnerable por ingresos 
fue de 6.58%.30 En este sentido, se observa que a mayor seguridad social, 
educación y condiciones económicas, disminuye la fuerza de las instituciones 
religiosas.

28. Dora Elvia Enríquez Licón, “La iglesia católica en Baja California…”.
29. Dora Elvia Enríquez Licón, “La iglesia católica en Baja California…”, 24.
30. Secretaría de economía, “Mexicali” (Data México, 2020). https://www.economia.gob.mx/ 

datamexico/es/pro昀椀le/geo/mexicali
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La región norte se consolidó por diversos cambios sociales y cultura-
les. Por ejemplo, Mexicali como ciudad centenaria y relativamente joven se 
asentó a través de la relación histórica de México con Estados Unidos y los 
昀氀ujos migratorios.

El mapa 2 ilustra la ubicación de 73 templos católicos y la proporción de 
población por área geoestadística básica (ageb) distribuidos en la ciudad 
de Mexicali. El mapa presenta la distribución de los templos católicos en 
Mexicali en relación con el grado de rezago social en las diferentes zonas de 
la ciudad. Se observa que las áreas con mayor rezago social, representadas 
en tonos más oscuros de rojo, tienden a ubicarse en la periferia y algunas 
zonas del poniente y oriente de la ciudad. En contraste, las zonas con menor 
rezago social, en tonos más claros, se concentran en el centro y en algunas 
áreas del este.

Los templos católicos se encuentran distribuidos en toda la ciudad, pero 
con presencia en áreas con rezago medio y bajo. También se identi昀椀can tem-
plos en zonas de alto y muy alto rezago, lo que sugiere que la parroquia des-
empeña un papel importante en la cohesión social y en la vida comunitaria 
en sectores más vulnerables. Esta relación podría indicar que los templos 
católicos no sólo cumplen una función religiosa, sino que también sirven 
como espacios de apoyo y asistencia en comunidades con mayores carencias 
económicas y sociales.
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Mapa 2. Distribución de la población por ageb en Mexicali, y templos católicos, 2020.
Fuente: Coneval, scince y denue.

En comparación con las ciudades coloniales del centro-occidente de 
México, por ejemplo Guadalajara, “el sistema parroquial fue diseñado para 
organizar la vida cotidiana de un territorio habitado por población religio-
samente homogénea (católicos en su totalidad) en torno de las actividades 
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religiosas de la vida parroquial”.31 Los templos católicos son referentes de 
identidad (memoria, historia y relación) y tienen mayor permanencia en la 
trama de la ciudad. Mexicali se caracteriza por una arquitectura religiosa 
evanescente, marcada por sus características materiales y temporales en 
una lógica de constantes cambios. La mayoría de templos protestantes son 
edi昀椀caciones transitorias, móviles y provisionales (昀椀gura 1).

Para algunos académicos el primer cuadro de la ciudad representa a la 
población asiática, dado que fueron los primeros pobladores en la ciudad. 
En el extremo poniente de la ciudad, donde se concentra el mayor rezago 
social, se estableció el movimiento pentecostal Azuza Street32 proveniente 
de Los Ángeles, California. La distribución de los templos no católicos en 
Mexicali, conforme al denue, cuenta con 264 (mapa 3). Los grupos religiosos 
protestantes están concentrados en las zonas periféricas, pero también se 
encuentran en áreas de los primeros cuadros de la ciudad, marcando un pai-

31. Cristina Gutiérrez, Renée de la Torre y Cintia Castro, Una ciudad donde habitan muchos 
dioses. Cartografía religiosa de Guadalajara (Guadalajara: ColJal, ciesas, 2011), 241.

32. Movimiento pentecostal promovido por misioneros estadounidenses que trajeron al 
país el fervor y las enseñanzas del avivamiento de Azusa Street. También los migrantes 
mexicanos que habían vivido en Estados Unidos regresaron con estas nuevas creencias, 
llevándolas a sus comunidades. Destacan la Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús y la 
Iglesia de Dios, caracterizadas por el entusiasmo y la espiritualidad intensa como forma 
de conectar con Dios. Carlos Ignacio Rodríguez, Judith Ley García y Norma Alicia Fimbres 
Durazo, “Con昀椀guración de las preferencias religiosas en la ciudad fronteriza de Mexicali, 
Baja California” memorias del 4° Congreso Nacional de Ciencias Sociales. La construcción 
del futuro: los retos de las ciencias sociales en México (comecso/unicach, 2014), 235.
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saje contrahegemónico del catolicismo desde sus inicios. Los templos están 
distribuidos en casi toda la ciudad, excepto en la zona oriente, de mayor 
plusvalía y donde se concentra el mayor número de fraccionamientos cerra-
dos en la ciudad.

Figura 1. Fachada de la Iglesia de Dios (Col. Independencia), Iglesia de Filadel昀椀a 
(Col. Compuertas), Iglesia de la Luz del Mundo (Col. Santa Isabel) en Mexicali.

Fuente: Archivo personal 2024.
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Los fraccionamientos cerrados de las ciudades se han convertido en un 
modelo de desarrollo urbano que segmenta a la población según su nivel 
socioeconómico. Estas residencias forti昀椀cadas limitan el acceso al espacio 
público mediante barreras físicas y vigilancia, reproduciendo desigualdades 
sociales y fragmentando el territorio. En su interior, estos conjuntos habita-
cionales priorizan la seguridad y el estatus, pero restringen la diversidad de 
usos del espacio, excluyendo, entre otras cosas, la presencia de amenidades 
de tipo religioso y la difusión de propaganda religiosa. Así, estas comuni-
dades refuerzan dinámicas de aislamiento y homogenización cultural, des-
vinculándose de la vida urbana tradicional y de sus expresiones sociales y 
espirituales. Las áreas de donación a la hora de fraccionar se destinan para 
espacios culturales y de esparcimiento, como parques o gimnasios, casas 
club; ha habido casos donde los vecinos se oponen a la construcción de tem-
plos para el culto religioso en los fraccionamientos.
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Mapa 3. Grado de rezago social por ageb en Mexicali, y relación de templos  
católicos y no católicos, 2020. Fuente: Coneval, scince 2020 y denue.

Por otro lado, la población “sin religión” sigue en aumento, debido a que 
los individuos se identi昀椀can con ciertas creencias sin pertenecer a una insti-
tución religiosa, como muestra el patrón de las ciudades fronterizas. La con-
昀椀guración religiosa de Mexicali en 2020 muestra tres dinámicas principales: 
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una disminución en el número de católicos, un aumento en los protestantes 
y un crecimiento en las personas sin a昀椀liación religiosa. Estas tendencias 
están en línea con el panorama observado a nivel nacional.

De acuerdo con Carlos Nazario Mora, dentro de la categoría “sin reli-
gión” se desarrollan tres posturas frente a la religión. De autonomía, pre-
sente en aquellos que se consideran espirituales pero no religiosos, quienes 
practican su fe de manera personal sin seguir instituciones eclesiásticas. De 
postura crítica, propia de los ateos, quienes no sólo rechazan las estructu-
ras religiosas, sino que también cuestionan sus dogmas. De indiferencia, 
característica de los agnósticos, quienes consideran que la religión no tiene 
un impacto relevante en su vida o que sus principios carecen de signi昀椀cado 
trascendental.33

Las personas sin religión son aquellas que no tienen preferencia por 
ninguna religión o adoptan una posición especí昀椀ca respecto a la existencia 
de un dios o ser supremo, que puede ser: dogmática (a昀椀rma la inexistencia 
de un dios), escéptica (duda de la capacidad humana para comprender un 
ser supremo), crítica (considera insu昀椀cientes las pruebas del teísmo), prác-
tica (indiferente a la existencia de un ser superior) o de herejía (oposición al 
dogma de una iglesia particular).34 Un reto importante respecto a las per-
sonas sin a昀椀liación religiosa en Mexicali será el investigar las tradiciones 

33. Carlos Ignacio Rodríguez, Judith Ley García y Norma Alicia Fimbres Durazo, “Con昀椀guración 
de las preferencias...”, 159.

34. Carlos Nazario Mora Duro, “Entre la crítica, la autonomía y la indiferencia: la población 
sin religión en México” Estudos de Religião 31, 3 (2017): 157–78.
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religiosas de las que provienen, con el objetivo de comprender mejor a esta 
población en crecimiento dentro de la ciudad. Asimismo, será fundamental 
analizar su impacto en las transformaciones políticas, culturales, sociales 
y económicas tanto a nivel local como regional. En el caso de los católicos, 
se puede a昀椀rmar que pasan de la creencia institucionalizada a una postura 
más 昀氀exible o práctica, pero no se tiene claridad sobre este mismo proceso 
entre los no católicos.

El talante religioso de los mexicalenses bien se describe en el párrafo 
siguiente: 

La historia reciente de Mexicali ha puesto a prueba la fuerza de su brazo conservador 
cuya moral se arraiga en un cristianismo que se vive de forma pragmática y privada. Con 
menos misticismo, ceremonias colectivas y rituales que en otras partes del país, pero no 
con menos convicción dogmática. Difícilmente podríamos decir que la ciudad es religiosa o 
que la población tenga a 昀氀or de piel sus creencias. El laicismo se vive y da por hecho hasta 
que ciertos temas quieren avanzar.35

De acuerdo con la tesis de Julio Reyes, la moral religiosa mexicalense 
y sus enfrentamientos con el Estado laico revelan una in昀氀uencia conserva-
dora arraigada en un cristianismo pragmático y privado que, aunque menos 
ceremonial, sigue siendo profundamente dogmático. Este conservadurismo 
se mani昀椀esta en la resistencia a temas como el aborto y el matrimonio igua-
litario, desa昀椀ando el laicismo y evidenciando una lucha ideológica. En su 

35. Julio César Reyes Sánchez, Razón atea para tiempos modernos. Prácticas de cuidado de sí 
y con昀椀guraciones ideológicas en ateos de Mexicali (uabc, IIC-Museo, 2018), 15.
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estudio sobre los ateos de Mexicali argumenta que la religiosidad de los 
mexicalenses se caracteriza por una tendencia hacia el individualismo y la 
libertad de pensamiento, con una notable presencia de ateísmo cientí昀椀co 
que rechaza el dogma religioso y valora la autodeterminación. Además, esta 
perspectiva enfrenta muchos desafíos debido a la fuerte in昀氀uencia conser-
vadora y religiosa en la sociedad local.36

La visita a los siete templos (cantinas) en Mexicali

El centro histórico de Mexicali cuenta con una variedad de lugares de recrea-
ción que van desde cantinas, antros, bares y table dance para públicos diver-
sos en género y estrato socioeconómico. Sin embargo, la mayoría de las per-
sonas perciben insegura la zona centro por el 昀氀ujo de inmigrantes, centros de 
prostitución y muchos locales abandonados. Han sido pocos los proyectos de 
recuperación de espacios que revitalizan de forma organizada toda la zona, 
apenas son algunas calles que se han intervenido mejorando ciertos puntos, 
como el andador que topa con la catedral (Av. Reforma) o las escasas dos 
cuadras de la calle Juárez, conocida mejor como La Chinesca.

La semana mayor o semana santa para los católicos está llena de rituales 
y simbolismos; celebran el contenido y síntesis de su fe. En el mundo secular, 
en el educativo y laboral son días de vacaciones y no laborables. La mayoría 
de la gente aprovecha para salir a la playa o a centros turísticos atractivos. 

36. Julio César Reyes Sánchez, “Razón atea para tiempos modernos…”.
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Las vacaciones fuera de la ciudad dependen de las posibilidades económi-
cas. Para católicos ortodoxos “son días de guardar”, pero la gran mayoría 
aprovecha para el esparcimiento.

Desde 2010, un grupo de ciclistas nocturnos comenzó a recorrer la ciu-
dad, inicialmente como una práctica deportiva que concluía en bares del cen-
tro. Con el tiempo, esta dinámica evolucionó hacia un recorrido estructurado 
por siete cantinas del cuadro histórico, inspirado en la tradición católica de la 
visita a los siete templos en Jueves Santo. Nacho Montes, identi昀椀cado como 
uno de los fundadores, publicó en 2014 la primera invitación o昀椀cial al evento 
en su muro de Facebook bajo el nombre “La visita a los siete templos”,37 
incorporando un discurso con alusiones religiosas que en los últimos años 
han ido desapareciendo (昀椀gura 2). A lo largo de su historia, el evento ha 
crecido en popularidad, transformándose en una experiencia social y festiva 
que mantiene su estructura original, pero enfocado en la convivencia y el 
consumo local.

37. Nacho Montes, “La visita a los 7 Templos” Comentario de Facebook, 15 de abril de 2014; 
“Por si nunca has asistido a esta bonita peregrinación…” Comentario de Facebook, 18 de 
marzo de 2016; “Dando la bendición cumbiera…” vídeo, Facebook, 15 de abril de 2019. 
https://www.facebook.com/nacho.montes.601079
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Figura 2. La visita a los siete templos. Fuente: Muro de Facebook de Nacho Montes.

La visita a los siete templos en Mexicali es una práctica que, aunque hace 
referencia a una tradición católica, ha sido reinterpretada como una estra-
tegia de consumo local y turística. Se le recomienda a la población asistir en 
grupo, plani昀椀car el transporte con antelación y administrar el consumo de 
alcohol para disfrutar del recorrido sin inconvenientes (昀椀gura 3). La celebra-
ción ha crecido con el tiempo, sumando más de 35 bares y cantinas, con un 
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respaldo organizativo que incluye planes de contingencia en caso de alta 
a昀氀uencia. La difusión en redes sociales ha fortalecido su popularidad, con-
solidando este evento como una expresión del desapego a los cultos tradi-
cionales y una resigni昀椀cación simbólica con un enfoque festivo y comercial.

Por otro lado, en las publicaciones de reporteros y noticieros locales, 
es interesante ver los comentarios, reacciones y expresiones de enojo, en 
defensa de los símbolos religiosos, por parte de católicos en su defensa. 
Esto se aprecia en los muros de Facebook de Víctor Medina Gorosave, foto-
periodista en Mexicali que, La Crónica, y Canal 66, de donde se extrae el 
siguiente comentario: 

Que hagan lo que quieran, que se diviertan pero no utilicen el nombre o los acontecimien-
tos marcados por la Iglesia. Semana Santa es para Dios. Si desean tomar sus vacaciones 
y salir de parranda, así véanlo, no le pongan el nombre de nuestras creencias, por favor 
valoremos lo que nos trajo aquí ese milagro hecho por Dios. La vida, pero no nos burlemos 
así de esa manera. Póngase sus nombres borracheras seguras sin control, No la visita a 
los 7 templos 38

38. Cons Castaño Denisse. “Que hagan lo que quieran…”, Facebook, Comentario, 16 de abril 
de 2022, en Canal 66 El Canal de las Noticias, “#Mexicali Una gran cantidad de personas 
abarrotaron…”, Facebook, Vídeo, 15 de abril de 2022, https://www.facebook.com/
Canal66tv/videos/612881604018478
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Figura 3. Visita a los siete templos en Mexicali. Fuente: del muro de Facebook de Víctor 
Medina. Gorosave – Fotoperiodista. Publicada el 7 de abril de 2023.

Las redes sociales informativas se convierten en espacios públicos en 
disputa, encuentros donde la libre expresión y la defensa de las creencias 
se hacen presentes. La visita de los siete templos ahora tiene una página 
o昀椀cial en Facebook para promoción del evento. Ha devenido, sin duda, en 
un festejo comercial con temática religiosa que atrae a miles de jóvenes cada 
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año; incluso se han hecho ediciones especiales como en Halloween, como 
“los siete templos del terror”.

El recorrido de las siete cantinas, inspirado en la tradición católica de la 
visita a los siete templos, ejempli昀椀ca cómo la cohesión social se fortalece a 
través de la 昀椀esta, la comunidad y la memoria compartida. Lo que comenzó 
como una práctica de ciclistas nocturnos que 昀椀nalizaban su trayecto en un 
bar, con su creatividad evolucionó hasta convertirse en un evento sentido y 
esperado por los jóvenes de la ciudad. Aunque el discurso religioso inicial ha 
perdido fuerza, la esencia de la práctica —el encuentro, la pertenencia y la 
continuidad en el tiempo— permanece, convirtiéndola en una manifestación 
cultural duradera que refuerza el sentido de comunidad de un sector social 
en Mexicali.

Las prácticas y creencias religiosas fuera del entorno eclesial institucio-
nal han dado lugar a nuevas formas de religiosidad, donde se sincretizan y 
reinterpretan, adaptándose a contextos internacionales y urbanos que re昀氀e-
jan su 昀氀uidez, circulación y reinterpretación. La creencia, vista desde una 
perspectiva metafórica, ofrece la posibilidad de habitar la ciudad al proyectar 
un espacio construido por las relaciones sociales. Este habitar implica un 
grado de libertad de expresión que permite el impulso del deseo, búsqueda 
y satisfacción individual. Con el estudio de las creencias se busca comprender 
el establecimiento de divisiones territoriales internas, reales o ideales que a 
menudo traspasan los límites de la ciudad.
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A manera de conclusión

El Censo de Población y Vivienda 2020 arroja una disminución de la población 
católica y un aumento de protestantes y personas sin religión. La pluralización 
no se debe a una sola causa, sino a una combinación de características en 
las creencias religiosas, contextos históricos regionales y la diversidad de la 
población creyente. Las ciudades fronterizas y turísticas de México han mos-
trado una mayor diversidad religiosa: Tijuana, Ciudad Juárez, Reynosa y Mexi-
cali, entre otras. Éstas muestran un aumento signi昀椀cativo en las poblaciones 
no católicas y sin religión, mientras que las ciudades del centro-occidente 
como Guadalajara, León y Querétaro mantienen un predominio católico.

En Mexicali, la diversidad religiosa expresa una búsqueda de sentido en 
un contexto donde las instituciones tradicionales han perdido su capacidad 
de ofrecer coherencia y cohesión social. El crecimiento de iglesias protes-
tantes evangélicas y la aparición de nuevas formas de espiritualidad re昀氀ejan 
un cambio en las creencias tradicionales, in昀氀uenciado por factores como la 
globalización, el capitalismo, y los movimientos sociales. Se parte de la crisis 
de la razón, entendida como la manifestación del desencanto cultural ante la 
incapacidad de la racionalidad moderna para responder a los sentidos, afec-
tos y vínculos que estructuran lo social. Esta desilusión racional, expresada 
en prácticas cotidianas, permite explorar formas emergentes de habitar la 
ciudad desde las creencias y prácticas religiosas.

En Mexicali, la Iglesia católica mantiene una presencia consolidada, aun-
que históricamente tuvo una menor in昀氀uencia comparada con ciudades del 
centro del país. La modernización y el crecimiento urbano en Mexicali han 
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generado nuevas formas de ritualización y prácticas religiosas con tendencia 
hacia la desinstitucionalización y la reinterpretación individual de la religio-
sidad, re昀氀ejando un pragmatismo y desapego a los cultos tradicionales.

La rápida urbanización de Mexicali, al ser una ciudad fronteriza, joven 
y en crecimiento, ha favorecido la religiosidad fuera de los marcos institu-
cionales, que contrasta con fuertes tradiciones católicas de ciudades más 
antiguas. La dinámica urbana fronteriza, caracterizada por la individualidad 
y la fragmentación social, ha creado un ambiente propicio para la disidencia 
religiosa y la pluralidad confesional. Sin embargo, tanto el conservadurismo 
religioso del catolicismo como del protestantismo, han sido actores domi-
nantes, in昀氀uyendo en decisiones políticas y sociales, como en los casos del 
aborto y el matrimonio igualitario, donde se enfrentan directamente con los 
principios del Estado laico.
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Introducción

La frontera es un tema ampliamente estudiado y, en particular, aquella que 
de昀椀ne el territorio entre Estados Unidos y México ha sido uno de los casos 
a tratar en las últimas décadas. Del mismo modo, se tiene claro registro de 
los datos acerca de la valla metálica edi昀椀cada a lo largo de esta delimitación 
política, mejor conocida como el muro o The Wall.

La construcción y su coste, la extensión y altura, los materiales y su efecti-
vidad, la inmigración y las deportaciones, la legislación y los efectos económi-
cos, los derechos humanos y la diplomacia, los bene昀椀cios y las consecuencias, 
las protestas y opiniones, prácticamente todo ha sido mediatizado a partir de 
las declaraciones del presidente y empresario Donald Trump en sus campañas 
políticas y durante su periodo como mandatario de Estados Unidos.

El muro fronterizo es por sí mismo una categoría de análisis o una varia-
ble para investigaciones, diálogos e iniciativas que puede ser entendido a la 
vez como un concepto abstracto o como una barrera física. Problematizado, 
el muro se convierte en actor y en escenario de diversos acontecimientos, así 
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como un ente que con昀椀gura los imaginarios sociales de quienes lo traspa-
san diariamente o quienes simplemente visualizan la vida en este polémico 
territorio.

Ante ello, con el presente escrito se pretende indagar en cómo es asu-
mida por la prensa digital la construcción del muro que limita el territorio 
entre México y Estados Unidos, de manera que sea posible comprender su 
incidencia en los imaginarios de un paisaje fronterizo. Para esto, se optó por 
una metodología exploratoria de corte cualitativo, enfocada en la revisión 
temática de una centena de artículos de diversos medios de divulgación 
digital. Se plantea que el muro —como objeto— es ya inseparable del pai-
saje urbano y natural, empleado por autores y opositores para transmitir 
mensajes diversos, que se impregnan en la mente de los individuos y en la 
concepción de frontera.

Con lo anterior se espera abonar al ámbito académico a partir de las 
re昀氀exiones teóricas sobre el concepto de paisaje, así como al ámbito social 
al identi昀椀car las temáticas presentadas por los medios de comunicación en 
torno a este fenómeno y, en conjunto, ampliar los estudios involucrados en 
el entendimiento de los imaginarios.

En los apartados que completan este texto se procura brindar infor-
mación su昀椀ciente para que el lector pueda formular su propia sentencia; 
primero, con los antecedentes y la descripción del objeto de estudio; des-
pués, con una breve discusión teórica acerca de las diferentes acepciones 
del concepto paisaje y su relación con los imaginarios sociales, mismos que 
se revisan a la luz de las categorías que la sección metodológica ofrece ante 
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el análisis de contenido; para concluir con la interpretación de resultados y 
algunos argumentos 昀椀nales.

Acerca del muro fronterizo entre México y Estados 
Unidos

Para los medios de comunicación internacional, la frontera entre México 
y Estados Unidos es un tema que diariamente genera noticias, a tal grado 
que algunos periódicos y noticieros cuentan con secciones completas dedi-
cadas a ello, colocando la temática al nivel de diálogos cotidianos como los 
deportes, los espectáculos y el clima. De la misma manera, en los últimos 
años las investigaciones cientí昀椀cas en diversas disciplinas han aumentado 
su interés en el muro fronterizo que divide a estas naciones, así como las 
complejidades a su alrededor.

Entre los datos proporcionados por periodistas e investigadores, mucho 
de lo que se expone es el hecho de que tal muralla estaba ya presente en el 
contexto fronterizo previo a la adjudicación de la idea del llamado coloquial-
mente “muro de Trump”; así como el que tal proyecto no logró concluirse 
dentro de su mandato de 2017 a 2021. De forma concreta:

El primer muro fronterizo comenzó a construirse con Bush senior hacia 1991, Bill Clinton lo 
expandió durante 1993-2001 e impulsó las deportaciones. Bush junior lo amplió aún más 
y lo so昀椀sticó, además de multiplicar las deportaciones en el periodo 2001-2009. Barack 
Obama y su vicepresidente Joe Biden consolidaron las deportaciones y ampliaron el muro 
en 2009-2017. Donald Trump, en enero de 2017, 昀椀rmó una orden ejecutiva para construir 
un muro fronterizo, y construyó otro muro político e ideológico en forma de amenaza 
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pública cuando le exigió a la Ford o a la Fiat-Chrysler que abortaran las inversiones en la 
industria automovilística de México.1

Tanto en 2022 como en 2023, Joe Biden —ahora como presidente— 
autorizó el que se continuara con los trabajos de construcción en los estados 
de Arizona y Texas, esto a pesar de las promesas de campaña, de la momen-
tánea suspensión de dichas labores y las múltiples declaraciones sobre la 
inefectividad de esta medida ante el arribo de inmigrantes indocumentados 
a ese país.2

La extensión total de la delimitación política corresponde a la suma 
de las secciones 昀氀uviales y terrestres dentro del territorio, lo equivalente a 
1,954 millas, o bien, 3,144 kilómetros de longitud, esto sin incluir lo corres-
pondiente a la jurisdicción marítima de ambas naciones.3 Por lo pronto, se 
ha cubierto un poco más de la tercera parte de estos terrenos, con un total 
de 706 millas (1,136 kilómetros) de oeste a este sobre California, Arizona, 
Nuevo México y Texas en el 昀氀anco estadounidense, así como Baja California, 
Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas entre las entidades 
mexicanas; espacio donde el Río Grande o Río Bravo ha cumplido un papel 

1. Guillermo Alonso Meneses, “Muros fronterizos, operativos de control y leyes: Algunos 
efectos colaterales de la frontera México-Estados Unidos, 1991-2021” Frontera norte, 34 
(2022): 02. 

2. Eileen Sullivan y Edmonds Colbi, “Biden, la frontera y por qué se van a construir más tramos 
del muro”, The New York Times, 10 de octubre de 2023;  AP, “Biden autorizó ampliar el muro 
fronterizo entre Estados Unidos y México” Diario Libre, 29 de julio de 2022.

3. Guillermo Alonso Meneses, “Muros fronterizos…”: 02.
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importante como barrera natural. En los años de mandato de Donald Trump 
se erigieron, reemplazaron y modernizaron hasta 458 millas (737 kilómetros), 
de las cuales el 11.35% representaron vallas nuevas; es decir, 52 millas u 83.6 
kilómetros.4

El sistema de vigilancia se conforma por barreras primarias, secundarias 
y terciarias para peatones (cuyo nombre hace referencia a la propia disposi-
ción en que son colocadas), barreras vehiculares, vialidades para el patrullaje, 
luminarias y cámaras de detección.5 El coste y pago del proyecto represen-
tativo del Partido Republicano también fue un tema que causó controversia 
en su momento, pero información obtenida al cierre de la administración de 
Donald Trump menciona que: 

Lo cierto es que la barrera fue construida con un fondo de aproximadamente 15 mil millo-
nes de dólares, del cual, cinco mil millones provino de Aduanas y Protección Fronteriza 
(cbp) y casi 10 mil millones del Departamento de Defensa de ee.uu. que Trump ordenó 
desviar al declarar una “emergencia nacional. El 70% de ese presupuesto no fue aprobado 
por el Congreso de Estados Unidos.6

4. Maria Ramirez Uribe, “How Many Miles of Border Wall Did Donald Trump Build?”  
@politifact, 9 de agosto de 2023; Ed Lavandera, et al., “Biden Stopped Building Trump’s 
Wall. Here’s What It Looks like Now” cnn, 30 de abril de 2021.

5. Maria Ramirez Uribe, “How Many Miles of Border…” 9 de agosto de 2023; Ed Lavandera, 
et al., “Biden Stopped Building Trump’s Wall…” 30 de abril de 2021.

6. S/A, “¿Cuánto se construyó y quién pagó el muro fronterizo de Trump?” Capital México, 
20 de enero de 2021. 
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En lo que respecta a los recursos para solventar el reinicio de las obras 
bajo la administración de Biden, con una proyección de hasta 20 millas ó 32 
kilómetros, sería provisto por el Congreso estadounidense, puesto que ya 
había sido etiquetado para esta materia con anterioridad.7 Su mote hace 
referencia a un elemento de albañilería con atributos de alta densidad y 
baja porosidad, los materiales empleados suelen ser de aspecto ligero y per-
meables a la vista, olfato u oído. En un inicio estuvo constituido por malla 
ciclónica, después por láminas de acero corrugado, mientras que su versión 
más actualizada cuenta con postes de acero cimentados en concreto armado 
que van de los 18 a los 30 pies de altura (registrado entre cinco y 10 metros). 
En algunas zonas también se han incluido el alambre de púas, las láminas de 
acero perforado o refuerzos similares, mucho de lo cual depende del con-
texto natural o la cercanía con las ciudades del tramo en cuestión (昀椀gura 1).

Con la descripción anterior se quiere hacer notar que, más allá de los 
asuntos sobre las políticas binacionales, los problemas de inmigración, las 
implicaciones económicas o cualquier otro que se le relacione, el muro fron-
terizo, entendido como objeto urbano-arquitectónico o como elemento del 
paisaje, se encuentra presente, delimitando de forma tajante el espacio en el 
ojo de los habitantes y visitantes de esta región del mundo, formando parte 
de su realidad al punto de normalizar su existencia.

7. Ed Lavandera, et al., “Biden Stopped Building Trump’s Wall…” 30 de abril de 2021; Gabe 
Gutierrez y Concepción Summer, “Biden Administration Waives Federal Laws to Allow 
Border Wall Construction in Texas” nbc News, 5 de octubre de 2023.
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Figura 1. Muro fronterizo en Mexicali, Baja California. 
Fuente: archivo personal del autor, 2024.

Reflexiones teóricas sobre frontera, paisajes e 
imaginarios

El término paisaje ha sido empleado en diferentes disciplinas y comprendido 
desde distintas posturas; entendido por igual desde la objetividad, que sería 
el hablar de una extensión de tierra, o de algo tan subjetivo como un pano-






























































































































































































































































































































































